
GRAN DISCURSO DE AZAÑA

"Probanza, de nada; camino, el juez; agravio personal, la vía jerár-
quica; infracción de la 	 orrJa ió n, que ya está impuesta"

El presidente del CONSEJO DE
MINISTROS: Procuraré, señores di-
putados, ser tan breve como el señor
Guerra del Río lo ha sido en sus ma-
nifestaciones.

Dice el señor Guerra del Río que
no  necesita de argumentos para de-
mostrar la evidencia de *su proposi-
ción. Yo estimo lo contrario, porque
la proposición de su señoría tiene tan-
to de insólito, que sería menester ago-
tar el ingenio de todos los presentes
para demostrar que eso puede siquie-
ra sostenerse en serio. (Rumores en
la minoría radical.) A mí no se me
puede reprochar que la futilidad de
las gentes haya dado no sé qué valor
pintoresco a un detalle como es el
de que yo tuviera aquí ayer un sobre
con unos documentos. Yo no se lo he
dado.

Cuando, acabada la sesión de ayer,
salí a los pasillos, unos periodistas me
preguntaron: «¿Lleva el señor presi-
dente unos papeles consigo?» Y yo les
contesté estas palabras textuales: «La
única vez que he traído documentos
a un debate de las Cortes, no me han
hecho falta,» Esto es todo* . (El señor
REY MORA : No. Añadió: «Los guar-
daré para mejor ocasión.» Esa es la
segunda parte, que su señoría ahusa
ha eallado.—Rumores y protestas en
la mayoría, que con contestados por la
minoría radical, lo cual impide oír el
fatal de la interrupción del señor Rey
Mora.-El presidente reclama insis-
tentemente orden.) Digo, pues,

señores diputados, que cuando se viene a
un debate parlamentario, cada cual,
sea ministro o sea diputado, viene
preparado como su leal saber y en-
tender se lo permite y según las pre-
visiones lógicas que al contemplar las
perspectivas del debate se le presen-
tan, y sts traen o argumentos pensa-
dos, o razonamientos preparados, o
demostraciones acerca de la tesis que
se propone sostener. Me parece que
cuando yo comparecí ayer ante las
Cortes, en presencia o en perspectiva
de un debate, yo traía mis posiciones
tomadas mis previsiones hechas y
pensados los razonamientos, más o
menos afortunados—yo eso no lo voy
a juzgar—que iba a exponer a los se-
na-es diputados; en presencia de es-
tos o de los otros argumentos que se
me pudieran hacer, traía mis razona-
mientos escritos y mis pruebas al
canta

El debate, por fortuna o por
desgracia—tampoco voy a juzgarlo—, no
hizo necesario, a mi juicio, para apo-
yar las demostraciones o razonamien-
tos que formulé ante el Parlamento,
que yo adujese ninguna prueba escri-
ta ni ningún testimonio de otro géne-
ro, y me los llevé a mi casa. Y yo pre-
gunto: ¿Es que hay derecho a pedir
al Gobierno, a un ministro o a un di-
putado, que un «dossier» que tenga
para esclarecer sus asuntos o fijar sus
posiciones tiene obligación de entre-
garlo al Parlamento? (El señor TEM-
PLADO: Ni decirla a los periodistas

Encarecemos a nuestros lectores que se detengan en el dis-
curso que pronunció el señor Azaña ayer tarde. Sin disputa: es
un gran discurso. Afortunado de forma y justísimo de fondo. Lo
suscribimos. El señor Azaña hubo de pronunciar su nueva ora-
ción con motivo de una proposición incidental suscrita por la
minoría radical y defendida, con defensa desventurada, por el
señor Guerra del Río. La proposición, por asombroso que pa-
rezca, se encaminaba a investigar el contenido de un sobre— el
mismo que portase el día anterior el señor Azaña —, sobre má-
gico, al decir del señor Maura, tan poco exacto en el empleo de
los adjetivos. «¿ Qué lleva su señoría en los bolsillos ?» He aquí

la pregunta con que se abrió el debate. La calculada intervención
Jel señor Guerra del Río le llevó a Casas Viejas de nuevo, si
bien con la atrayente novedad del acta suscrita p6r cinco capi-
tanes de asalto. El resto — o, para más exactitud, el planteamien-
to de la cuestión — puede verlo el lector en el discurso de Azaña.
Sin exageraciones: gran discurso. El señor Maura, preocupado
un momento con el contenido del sobre, se levanta para decir
no más que esto: «Suscribo la doctrina del señor Azaña en toda
su integridad.» Pero, en el transcurso de la oración del presidente
del Gobierno, el señor Lerroux creyó percibir, en unas frases
concretas, una mirada especial, una entonación sospechosa. ¿Se
me alude?, interrogó. Sospecha que sí, porque se ha hablado
de diputados con responsabilidad. Mal trance para él y los su-
yos. El es, en efecto, quien ha recibido el acta famosa. Parémo-
nos aquí. ¿Oué suerte de infortunio acosa al señor Lerroux para
que indefectiblemente vayan a sus manos todos los documentos
y misterios con los que se busca herir a la República? ¿Por qué
ahora se formula contra él una acusación de connivencia con
la C. N. T. ? ¿ Por qué es siempre él quien recoge las palpita-
ciones de los despechados ? ¿Por qué es él quien apadrina a los
ferroviarios que amenazan con una perturbación encaminada a
prologar la revuelta de enero ? ¿Por qué? «Yo — ha dicho —
callé ayer.» Pero el silencio de ayer está desprestigiado por la
cuestión planteada hoy. Es de su minoría de donde sale el ata-
que, esgrimiendo, para cumplirlo, el acta de los cinco capita-
nes. Ahí están las palabras sin ventura del señor Guerra del Río :
«El documento que conoce todo Madrid, menos las Cortes cons-
tituyentes. Que yo he visto y que ha visto toda España... Afron-
temos con toda claridad el problema...» El silencio discreto del
día precedente no tiene cotización, nada vale. Y menos como dis-
culpa. Mas, por si esto fuese poco, empobrece su situación el
Señor Lerroux con palabras de máxima imprudencia, destituidas
de toda responsabilidad: «Nada sabemos de Casas Viejas; cuan-
do vuelva la Comisión parlamentaria nombrada para ir allá, po-
dremos hablar de lo ocurrido.» ¿Cómo? ¿Es ahora, después
de haber dado todos los golpes posibles al suceso, cuando el se-
ñor Lerroux, aspirante a la sucesión del Gobierno, conviene en
que no sabemos nada de lo sucedido? ¿Sobre qué base, pues,
ha fundado sus embestidas? Generoso en medida desproporcio-
nada fué en este punto el señor Azaña. Pero nosotros no

tenemos por qué imitar su conducta. Y así, decimos que la del señor
Lerroux se nos antoja absolutamente desleal. Es el reconocimien-
to de toda una innoble posición polémica. Si no sabía nada de
lo ocurrido en Casas Viejas, debió empezar por callarse y hacer
callar a sus amigos. Y si lo contrario, si lo sabía y le interesó
ayer aparentar un desconocimiento para eludir la derrota, ¡ah!,
entooces su proceder no consiente a la mesura periodística nin-
guno de los adjetivos adecuados. Son adjetivos que

descalifanpara toda la vida a quien sehace acreedor aellos, aunque
esa vida esté en su ocaso.

•
tampoco.—Protestas en la mayoría.)
Si yo no he dicho nada a los periodis-
tas. (Se reproducen las protestas en
la minoría radical y las contraprotes-
tas en la mayoría.—Varios señores
diputados se increpan de unos a otros
bancos.) Yo no he hecho, señores di-
putados, ninguna declaración, de nin-
gún género. sobre el valor polémico
que pudieran tener esos u otros pape-
les que yo pudiese poseer, más que lo
que acabo de referir, sin darles nin-
gún alcance ni valor alguno, sino sim-
plemente el casi festivo que les di en
la conversación que tuve con los pe-
riodistas al salir de aquí, y que todo
el mundo presenció.

De lo que los demás entiendan, no
soy responsable. Sólo soy responsable
de mis palabras y de mis actos; pero
no de las interpretaciones que los de-
más quieran darles. Y venir ahora a
decirme a mí, o al Gobierno, o a otro
cualquier diputado que traiga aquí
unos documentos que tiene y que no
se sabe cuáles son, es tanto como de-
cirle que traiga aquí su archivo. (De-
negaciones en la minoría radical, que
provocan nuevas protestas y exclama-
ciones en los Grupos gubernamenta-
les.) Yo no he dicho una sílaba en
contra de esto. Creo que estoy defen-
diendo un derecho innegable, no sólo
del Gobierno, 'sino de cualquier señor
diputado. ¿Podríamos sentar aquí la
doctrina de que un Grupo parlamen-
tario pudiese requerir a un diputado
para hacerle traer aquí estos o los
otros papeles o documentos que pu-
diera tener? (Denegaciones en la mi-
noría radacal.) Pues no es otra cosa,
porque yo no he dicho ni una sola sí-
laba acerca del valor de esos papeles,
ni de su contenido. Ni una sola síla-
ba; lo niego terminantemente. No he
hecho más que ese comentario que
acabo de referir. No tiene otro alcan-
ce. Y me maptengo en que no se pue-
de requerir al Gobierno ni a nadie pa-
ra que traiga al Parlamento unos do-
cumentos que tiene, en uso de su de-
derecho. Nada más. (Rumores en la
minoría radical.)

UN

Cuando su señoría recoge palabras
mías en mi discurso de ayer, creo que
la pasión de momento le ofusca, por-
que cuando hablaba de los supuestos
sobornos estaba yo hablando,

recuérdelo su señoría (si no ahí está mi diis-
curso en el «Diario de las Sesiones»),
estaba yo hablando de que la Repú-
blica se había concitado enemigos por
querer hacer una política clara, recta
y honestamente republicana, revolucio-
naria, si se quiere, de transformación
del Estado, y decía, completando esta
consideración, que si la República, los
Gobiernos de la República hubieran
andado con contemplaciones, con con-
sideeaíciones, con supuestos sobornos
con los enemigos del régimen, enton-
ces no habríamos tenido quebraderos
de cabeza. (Muy bien.) Y esto do dije
contemplando una argumentación que
se dirigía a probar mi afirmación de
que las dificultades de la República
vienen de haber querido ser franca, re-
sudta y definitivamente republicana.
Esto es lo que yo dije. (Muy bien.) 	 •

O Yo, señor Maura, nunca me enfa-
do, ni me enojo, aunque sienta mis
amarguras como cada cual, y más las
siento viniendo de su señoría, que
tiene motivos bastantes para suponer
que soy incapaz, no sólo con su seño-
ría, sino con ningún señor diputado,
de dar a entender solapadamente o in-
directamente nada que yo pueda creer
que afecta a su honor, a su dignidad
personal. Su señoría es injusto con-
migo, señor Maura.

Y nadie tiene derecho a exigirme
más explicaciones sobre este particu-
lar, porque si yo hubiera dado ocasión
al enojo de un señor diputado o de la
Cámara entera con actos o con hechos,
con alusiones o con omisiones mías,
me hubiera faltado tiempo para rectificar

ese error de expresión. Haga me-
mcria su señoría de nuestra colabora-
ción en un Gobierno, de nuestras po-
lémicas en las Cortes, de nuestros en-
cuentros personales, amistosos o no,
fuera de este salón, y su señoría y to-
dos los demás diputados presentes y
todos los políticos que han tenido oca-
sión de hablar conmigo podrán decir
si yo he dicho jamás en ningún

instanteaun del mayor enojo o con-
trariedad, una sola palabra que pue-
da perjudicar en su reputación y au-
toridad personal, ni en público ni en
privado, a ningún adversario mío. ¡A
menos tendría yo apelar a semejantes
procedimientos! (Muy •ien.—Un DI-
PUTADO pronuncia palabras que no
se entienden.) De lo que hagan los
demás, no tengo por qué entender.

En cuanto a lo que dice el señor
Guerra del Río, me interesa, por de
pronto, hacer constar que aquí nadie
trata de enterrar con votos nada.

¿Hemos querido con votes enterrar
nosotros nada? Y su señoría comete
un error grave, que me explico por la
necesidad de atacar, cuando supone
que al fiarse el Gobierno en las ac-
tuaciones judiciales sobre los SUCESOS

de Casas Viejas hemos depositado
nuestra confianza en un funcionario
que no estaba capacitado para recibirla
o para merecerla.

El señor Guerra del Río ha dicho
que el Gobierno espera que se haga
la luz por un juez que se halla encar-
gado de instruir un proceso contra las

familias de los revolucionarios y su
señoría comete un error capital, por-
que el juez está instruyendo un su-
maro por los sucesos ocurridos en Ca-
sas Viejas, por todo lo que allí haya
podido ocurrir; pero no un proceso
contra las familias de los revolucio-
narios, sino por los sucesos ocurri-
dos en Casas Viejas, y es precisa-
mente en esta causa donde han co-
menzado' a aparecer los primeros in-
dicios serios de que en Casas Viejas
pudo haber ocurr:do algo anormal en
esta misma causa, (El señor GUE-
RRA DEL RIO : ¿Me permite su se-
ñoría?) Yo permito todo ; dígame su
señoría lo que peor me sepa. (El señor
GUERRA DEL RIO : Nada de eso;
no le digo más que la verdad : y el
20 de febrero fué cuando su señoría
encargó a un juez especial que averi-
guara lo que hubiera sobre las denun-
cias de Casas Viejas hechas aquí en
primero de febrero. Lo ha dicho su se-
ñoría.)

No es eso ; el juez especial estaba
nombrado ya por la presidencia de la
Audiencia de Sevilla a raíz de los su-
cesos. ¿No es así, señor ministro de
Justicia? (El ministro de Justicia asien-
te.) A raíz de los sucesos ; y el 9 de
febrero es cuando aparecieron en el
sumario las primeras declaraciones re-
lativas a estos hechos ; sed 9 de febre-
ro se ofrecía la causa a los interesa-
dos, prueba bien clara de que el juez
no iba contra nadie, sino para escla-
recer- la verdad, al ofrecer el sumario
a las familias de las víctimas; y son
las familias de las víctimas, o los re-
lacionados con ellas, quienes aportan
al sumario las primeras indicaciones
que pueden poner sobre la pista de
un hecho extraordinario.

El 9 de febrero se ofreció el suma-
rio; el 12 declaran otros, y el 14 fué
cuando el juez puso en conocimiento
del ministerio fiscal lo que allí había
ocurrido, y entonces fué cuando, ha-
biendo sido nombrado juez especial
por la Audiencia de Sevilla el juez de
Medina Sidonia, y considerando el
Gobierno que el juez de Medina Sido-
nia, siendo juez especial, tendría que
dejar abandonada la jurisdicción de
Medina Sidonia, nombró otro juez es-
pecial, es decir, la Audiencia de Sevi-
lla, al juez de Cazalla, y envió otra
inspección, que realizó el magistrado
del Tribunal Supremo señor Grana-
dos. Esto ha pasado; pero el juez es-
pecial estaba nombo desde el co-
mienzo por la Audiencia de Sevilla ;
y ha sido en ti sumario, siguiendo
nuestra tesis. donde han comenzado a
aparecer los primeros indicios de los
hechos extraordinarios que tanto nos
apasionan.

El señor Guerra del Río ha tocado
otro punto, que es este de las órdenes
recibidas por los oficiales de la guar-
dia de asalto. Lo ocurrido es lo si-
guiente: cinco oficiales de la guardia
de asalto de Madrid han suscrito una
acta en la cual declaran (yo no he
visto el acta; la conozco por referen-
cias) que habían recibido de sus jefes
inmediatos, de sus autoridades supe-
riores—ignoro los términos literales—,
órdenes de proceder con extremo ri-
gor, de no hacer heridos ni prisione-
ros, etc. A firmar esta acta fué invita-
do el capitán que estuvo en Casas Vie-
jas, y se negó a firmarla. Ninguno de
los oficiales que suscriben el acta ha
estado en ningún sitio donde haya ha-
bido alteración de orden público en
esos días, ..y todos las demás compa-
ñeros de esos capitanes, todos sin ex-
cepción alguna, los tres comandantes
de la guarnición de Madrid y el te-
niente coronel y el coronel, han de-
clarado asimismo que esas órdenes no
han existido; que si hubieran existi-
do, no las habrían cumplido, y que,
de haber dado alguna autoridad supe-
rior semejantes órdenes, las habrían
pedido por escrito y habrían acudido
en protesta ante las autoridades supe-
riores, como time el derecho y el de-
ber de hacerlo cualquier militar.

Esto es lo que resulta de la ver-
dad de los hechos; y si se quiere re-
solver esté asunto trayendo al de-
bate una declaración hecha irregular-
mente en un documento por unos ofi-
ciales militares, pretendiendo qtie es-
ta declaración de estos señores, no
contradictoria, en un documento que
ellos suscriben privadamente, prueba
algo, a mí esto me parece monstruo-
so, monstruoso. No es que yo diga
que sea falso lo que dicen estcs oficia-
les; yo no lo juzgo, señores diputa-
dos; ni he juzgado nunca lo ocurrido
en Casas Viejas, porque a mí no me
corresponde juzgarlo; lo que digo es
que es monstruoso pretender una pro-
banza de una declaración personal
hecha sin contradicción y sin examen
por unos oficiales llevados de un sen-
timiento de compañerismo que yo res-
peto, que yo aplaudo; de un senti-
miento de pundonor de Cuerpo, que
es bueno cuando no se extravía, que
es útil en la corporación militar cuan_
do está disciplinado; pero este senti-
miento que los ha llevado a eso,
¿puede ser un argumento de proban-
za de nada? Si se van a pesar los
testimonios, si se apelase a este cri-
terio un poco material de pesar los
testimonios, donde cinco dicen ne-
gro, quince dicen blanco; de mane-
ra que, por lo menos, se equilibra-
rían; pero, además, señores diputa-
dos, para que este documento tuvie-
se un valor probatorio de algo, sería
menester que los firmantes del docu-
mento hubiesen dicho: «A nosotros
nos consta que en Casas Viejas
ocu-rrió esto y lo de más allá»; precisa-
mente esto. y añadir que esto que
ocurrió se hizo por orden de don Fu-
lano de Tal, y entonces lo que habría
que hacer con esto sería cogerlo y
entregárselo al juez para: que el juez
llamase a su presencia a los firman-
tes de la declaración y a los culpa-
bles o acusados de ella; pero no otra
Cosa.

lo que digo, señorps diputados, es
que cuando ayer este asunto no fué
tocado en la Cámara, yo, en mi fuero
interno, hubo de aprobarlo, no por-

que al Gobierno le pusiera esto en
una situación más o menos difícil;
no es eso, no; es que cuando yo vi
tomar este rumbo a la disrusión y
vi el ambiente que se formaba fuera
del salón, me dije: Veremos hasta
dónde se llega en este asunto. Yo es-
taba dispuesto a llegar a donde vos-
otros quisierais llevarme. Yo pensé:
Hombres responsables hay en la Cá-
mara; veremos hasta dónde quieren
llegar. Y yo no podía creer nunca que
un partido como ése y unos partidos
eones ésos, republicanos y guberna-
mentales, se fueran a arrojar a la
ventura de querer confrontar al Go-
bierno con una declaración hecha por
cinco subordinados suyos nada me.
nos. (Muy bien.—Aplausos en la ma-
yoría.) Y que, además de subordina-
dos del Gobierno, son, por añadidu-
ra, militares. (Muy bien.) Yo no po-
día creer nunca que de eso se pudiera
hacer una arma para el debate, y

como  no lo creía, el hecho de ayer
tarde no me causó sorpresa, y cree
que hicisteis bien.

Yo creo que no se debe uno can-
sar de hacer las cosas bien; pero si
os cansaseis o si hubieseis cambiado
de criterio, yo tampoco lo juzgaría;

más creo que el Gobierno está en el
derecho y en el deber de hacer notar
la gravedad que entrañaría semejante
procedimiento, que se aportase en un
debate como éste, en el que ya no
se dilucida, ni se puede dilucidar, por-
que no tenemos aquí los medios de
averiguarlo, la realidad de unos he-
chos, sino les consecuencias políticas
de unos hechos; se aportase, digo, a
un debate de esta naturaleza un tes-
timonio de cinco oficiales del ejército
que cometen un acto irregular contra
la disciplina, y que además de co-
meter un acto irregular contra la dis-
ciplina, se les pretende confrontar con
sus propios superiores, que es el Go-
bierno de la República. (Muy bien.)

Esto, señores diputados, sois muy
dueños de hacerlo; ya no conozco lí-
mites a la potestad de iniciativa de las
señores diputados, y no seré yo quien
haga un Ilamamiento a vuestra consi-
deración ni, ni como si dejéramos,
vuestro miramiento con el Ministerio.
¡Ah, n.o! A lo que yo hago una invo-
cación no es al pasado, sino al porve-
nir, y yo quisiera saber, sea quien sea
el Gobierno que se siente en este ban-
co, si se admite en las Cortes de la
República que se puede traer contra
un Ministerio, sea el que fuere, éste
o el de enfrente, la alegación de unos
oficiales del ejército o de unos
funcionarios a confrontarla con el Gobier-
no. (Muy bien.—Los diputados de la
mayoría, puestos en pie, aplauden lar-
gamente al presidente del Consejo de
ministros.)

Esta es, señores diputados, mi
doctrina ; ésta es mi doctrina, señor Mau-
ra, que supongo que su señoría com-
parte. (El señor MAURA : De arriba
abajo. Por eso callamos ayer.) Exac-
tamente. (Algunos diputados de da
minoría radical socialista pronuncian
palabras que no pueden percibirse,
originando protestas de otras

mlnorías.) Y ésta era mi preocupación de
ayer, señor Maura, uno de los días
de mayor preocupación que yo he po-
dido pasar en la política y en el Go-
bierno, cuando he visto por informa-
ciones de prensa o por informaciones
privadas la posibilidad de que aquí se
entablase un debate sobre la base de
tal especie; ésta era mi preocupación
de ayer ; pero nada ni que remotamen-
te se pareciese a la que parecía ser
hoy la preocupación de su señoría. Y
lo que yo tenía que hacer ayer, si es-
to hubiera venido a discusión en aque-
llos términos que se me anunciaban,
era destruir desde la raíz la validez de
esos actos y su influjo político, y mos-
trar ante das Cortes, como lo he mos-
trado esta tarde, la irregularidad del
procedimiento y lo condenable de la
conducta de los que así han procedi-
do; nada más.

¡Ah! Si no fuese ahora un hombre
de partido o no tuviese sobre mí las
consideraciones que pesan siempre
sobre un gobernante, aunque sea mo-
desto, yo también podría haber ati-
zado la lumbre de este debate con
otro recurso: enzarzar partidos con
partidos, y eso no lo hago, ni lo de-
bo hacer, ni lo he hecho nunca; pero
yo llamo la atención de los señores
diputados sobre este hecho: que esos
cinco oficiales, movidos por ese sen-
timiento del compañerismo, laudable
en los términos que he dicho, movi-
dos por ese sentimiento del pundonor
y del prestigio del Cuerpo, tenían en
sus manos • y en su derecho, según
sus reglamentos, el poder acudir a
sus superiores en representación de
su agravio, y su superior para estos
efectos era el ministro de la Guerra,
no el director general de Seguridad,
que no tiene sobre ellos mando mi-
litar. Y ya en las Ordenanzas se di-
ce que cualquier oficial—cuando los	 * * *
reyes hablaban en plural—«puede re- 	 El señor Presidente del CONSEJO
currir ante Nos en representación de DE MINISTROS. Señor Lerroux y
su agravio», y ahora que el Poder señores diputados, ya es mucho afi-
Mico no habla en plural, sino en el nar buscar alusiones en las miradas;
singular de la ciudadanía, con su pero, en fin, su señoría tiene autori-
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dad y talento para todo ellos Yo he
dicho que me parecía condenable que
un político, un diputado par añadidu-
ra, hubiese tomado el documento que
procedía de los capitanes en ese sen-
tido. Evidentemente, a mí no me cons-
ta de una manera exacta quién lo ha
recibirlo • las referencias que yo tengo
no son de que lo haya recibido su

señoría¬ personalmente; de suerte que no
podía aludir a su señoría; a su seño-
ría, no; pero los capitanes que han
suscrito este documento han asegu-
rado que se lo han entregado a un
diputado del Grupo radical. Me es
igual fuese quien  quiera; no juzgo su
conducta; pero desde luego, puesto
que a su señoría le interesa, le diré
que a su señoría personalmente no me
he referido, porque las noticias que
yo tengo no se refieren tampoco a su
señoría.

Señores diputados: Nunca he duda-
do, señor Lerroux

'
 del alto sentido de

la responsabilidad que adorna a su
señoría. ; pero cuando yo he hablado
de políticos con responsabilidad tes
nía pleno derecho a referirme a todos
los diputados de la nación, porque ten
dos ellos tienen obligaciones y respon.
sabilidades iguales en este particular.
(El señor LERROUX: Yo no lo

dudo; pero cuando su señoría relea sus
palabras verá que hay una acentuación,
especial que parecía referirse a un di-
putado que se destacara respecto a
los otros.—Rumores.) No. Hay aquí,
señor Lerroux, mejor dicho, había
—pongamos las cosas en tiempo
pasado—, había aquí dos cosas distin-
tas: una, lo que yo llamaba senti-
miento de la responsabilidad, que a
mí, personalmente—yo no tengo

criterio universal, no tengo la pretensión
de que todos opinen como yo—, me
hubiera obligado a rechazar que se
me entregase ese documento y a ne-
garme a recibirlo, porque es evidente
que al entregarlo se perseguía un fin
político por los que lo entregaban, y,
además, la responsabilidad, a que 'he
aludido antes, de hacer de esto una
arma para el debate polítilco. Son dos
cosas diferentes.

¿Que su señoría ha intervenido pa-
ra que ayer no se hiciese de esto un
elemento de nuevo apasionamiento?
Yo le felicito a su señoría. ¿Que a su
señoría le parecen bien las medidas
que ha adoptado el Gobierno para
corregir una irregularidad o una in-
fracción de la disciplina cometida por
unos oficiales? Celebro muchísimo que
su señoría esté conforme con nues-
tra conducta. Yo recuerdo que un pe-
riódico ha dicho, poniéndolo en labios
de su señoría, que su señoría celebra-
ría mucho que el Gobierno saliera
so de este incidente. Es exacto: el
Gobierno sale siempre ileso de ésta
clase de incidentes. (Rumores.) Siem-
pre. Y aún añado que si su señoría
aconseja o propone a las Cortes que
se suspendan las discusiones sobre
Casas Viejas, señor Lerroux, me per-
mitirá su señoría que insista en que
no hemos sido nosotros los que las
hemos provocado, quienes las han re-
sucitado esta tarde, y que no nos
correspondía a nosotros, aunque los
altos- intereses de la marcha parla-
mentaria así lo reclamen y la fecun-
didad de los trabajos de las Cortes
así lo exijan, echar por delante una
proposición suspendiendo toda clase
de debates sobre el particular. Por-
que ¿qué se habría dicho de nosotros ?
Que queríamos enterrar el asunto y
que no se hiciese luz en él. Pero sien-
do las oposiciones las que lo han traí-
do, y esta tarde son los amigos de
su señoría los que lo han resucitado,
no para pedir explicaciones el Gobier-
no sobre el asunto del. sobre, sino pa-
ra ampliar el debate incluso hasta sus
más, íntimos • fondos. Por mi parte,

señor Lerroux, de este asunto se pue-
de hablar ahora, mañana, la semana
que viene o cuantos días a sus seño-
rías les plazca, con aplazamientos o
sin ninguna intermitencia si os gusta
estar hablando de Casas Viejas hasta
la consumación de las Cortes. (Gran-
des aplausos . en la mayoría y

rumorearen laminoría radical.)

El presidente del: CONSEJO DE
MINISTROS : Señores diputados :
Comenzaré por contestar al señor
Maura, de quien deploro la pasión
y el enojo, porque es su señoría in-
justo conmigo; personalmente injus-
to y políticamente también.

Su señoría pretende nada menos
que hacerme a mí responsable perso-
nalmente de cosas que no he dicho
ni he hecho; y a las que no he dado
ni siquiera ocasión ni pretexto. Sabe
su señoría de sobra cuán ocasionadas
son las conversaciones de pasillo, de
café o de donde fuere a murmuracio-
nes y a suposiciones gratuitas y fan-
tásticas; pero yo aseguro a su seño-
ría y a las Cortes en pleno que ni de
cerca ni de lejos, ni en presencia ni
en ausencia, ni por acción ni por omi-
sión, he dado el menor motivo ni el
más leve pretexto, ni siquiera remo-
tamente, a que tales cosas se digan
y se hagan, y sobre todo a que me
las achaquen a mí, ¡ ni de cien le-
guas, señor Maura, ni de cien le-
guas!

No he dado el menor pretexto pa-
ra suponer que esos dichosos pape-
les afecten a nadie personalmente.
Esos papeles, que, al fin y al cabo,
son documentos oficiosos, contienen
datos, hechos o relaciones de hechos
que le importaban al Gobierno para
una posición polémica: pura y sim-
plemente eso. Y nadie está autoriza-
do para suponer otra cosa, ni yo—lo
repito—he dado pretexto para que se
suponga con palabras o hechos, míos
personales o del Gobierno, señor Mau-
ra. Su señoría es injus to , señor Mau-
ra ; reflexiónelo; es soberanamente
injusto conmigo cuando pretende que
yo he podido dar ocasión a suponer
u afirmar que en estos papeles pudie-
ra haber nada que afecte a ningún
diputado ni a la Cámara en cosas de
dignidad personal.

El discurso de Prieto
Para remediar en lo posible la falta de localidades, que nos

ha impedido satisfacer la abundante demanda de ellas, el
discurso que mañana, domingo, pronunciará nuestro compañero In
dalecio Prieto en el cine de la Prensa, será radiado a toda Espa-
ña. Para los actos sucesivos, sobre todo los organizados con el
mismo fin, cuidaremos de comprometer locales de mayor capacidad.

El acto, según oportunamente hemos anunciado, dará co-
mienzo a las once y cuarto de la mañana ; recomendamos, de con-
siguiente, a todos los camaradas y simpatizantes, que ocupen an
tes de dicha hora sus asientos.

Para contribuir a la mayor difusión del discurso de nuestro
compañero, esperado con tanta expectación, lo publicaremos

integramente en nuestro número del martes. Sépanlo nuestros
corresponsales a los efectos de formular sus aumentos.

agravio pueden recurrir los oficiales
del ejército hasta su jefe, el minis-
tro de la Guerra. Y si estos señores
tenían un agravio o una queja , o un
atropello que vindicar, tenían abierto
el camino hasta el ministerio de acu-
dir por la vía jerárquica, y se les
hubiera hecho justicia, si había lu-
gar. Pero ¿qué voy yo a opinar y
qué van a opinar las Cortes si se tie-
ne presente que en vez de recurrir
por esta vía que usan los militares
corrientemente, sin que tiemblen las
esferas ni se quebrante la disciplina
(al contrario, es la mejor garantía
de la disciplina que un militar pueda
tener la seguridad de que será escu-
chado por sus jefes cuando se queja
de una injusticia), si en vez de recu-
rrir por esta vía, estos hombres, ce-
gados no sé por qué sentimientos, to-
man su documento y lo ponen en la
circulación de la corriente política?
Yo no censuro a nadie; pero yo, po-

lítico, en la oposición más extrema,
antes de tender la mano a recibir un
papel semejante, me lo hubiera deja-
do caer en el suelo por no hacer un
daño a mi país ni a la República.
(Muy bien.—Grandes aplausos en la
mayoría.)

No creo que todas las armas son
lícitas en la contienda política. Na-
die menos que yo ha escatimado ahora
ni nunca la lucha política ; pero no
estimo que todas las armas son líci-
tas, sobre todo cuando se dispara una
arma que puede ir mucho más allá
del blanco. Y hay que tener un ex-
quisito , cuidado, señores diputados
para que en nuestras luchas, las más
ardientes, las más feroces, las más
apasionadas, no entre, ni de soslayo,
ni por influjo, ni por lo más remoto,
el recuerdo de épocas y de procedi-
mientos sobre los cuales ha reacciona-
do la República victoriosamente. (Muy
bien. Aplausos en la mayoría.)

Y éste es el valor del documento de
que hablaba el señor Guerra del Río.
Probanza, de nada; camino, el juez ;
agravio personal, la vía jerárquica
ante el ministro; infracción de la dis-
ciplina, corrección, que ya está im-
puesta. Lo deploro porque es siempre
doloroso castigar, pero inflexible

criterio para que ni un solo momento la
autoridad del Gobierno, que puede pe-
recer en un remolino de pasiones po-
líticas, pueda estar ni ensombrecida
por quienes tienen la obligación es-
tricta de obedecer callando. (Muy bien.
Aplausos.)

Y esto es todo, señores diputados.
Jueces actúan, y una Comisión parla-
mentaria va a actuar. Nosotros nos
ratificamos en nuestro propósito de
siempre: en el Gobierno, el esclareci-
miento de la verdad y la imposición
de los castigos que haya que imponer,
si ha lugar a ellos, no encontrarán
más que eficaces colaboradores. No
tengo más que decir. (Los señores di-
putados de la-mayoría, en pie, aplau-
den calurosamente.)

Los votos de los concejales monárquicos, radicales y federales
han decidido el asunto de los terrenos del Hospicio en contra
de lo solicitado por la Casa del Pueblo de Madrid. ¿

Razones? En unos y en otros, las que les suministra la
hostilidad hacia el movimiento sindical. Pocos ejemplos de mayor
cerrilidad. Merced a esa conjunción, la Casa del Pueblo no
cuenta para el Ayuntamiento de Madrid. Con sus votos, sí ; con
los votos de la Casa del Pueblo ejercen función edilicia muchos
de los que la han negado. De ello deben enterarse, trabajadores
madrileños, en las próximas elecciones. Que los monárquicos se
cierren a la banda tiene su explicación. Que se cierren los

republicanos, no. Sin tardanza se le deparará a la Casa del Pueblo
de Madrid ocasión para hacérselo comprender a quienes le han
hecho víctima de un encono inexplicable. Volveremos al tema.



DESDE EL ESCAÑO

¿Qué había en el sobre? Pues recortes
de periódicos

Votación ordinaria piden los señores radicales. Y como los que no son
radicales ni bucean por las lindes del radicalismo, piden votación nominal, la vota-
ción ordinaria conviértese en ordinarísima.

¿Recordáis aquellas riñas de verduleras o lavanderas de/ ya fenecido «género
chico»? Pues esas trapatiestas teatrales que hacían las delicias del púbico de
Veinte años atrás, y en que autores e intérpretes ponianse de acuerdo para ago-
tar el repertorio de improperios y denuestos, resultan Pábidas discusiones de

ursulinas junto al modo que tienen los señores de la minoría radical de sostener
lo que creen—o lo que no creen—ser su derecho.

Guiriguay de la extensión de una interpelación. El señor Gómez Paratcha,
que preside, rompe una campanilla con una energía casi, casi digna del compa-
ñero Besteiro. Y no sabemos si no hubiera llegado a romper las .Siete que cons-
tituyen la serie corriente en tales casos, si nuestro camarada no se hubiera apre-
surado a sustituirle y a arrojar a los señores vociferadores la goáosa perspectiva
de un. escándalo todavía mayor. Entiéndase que mandó dar lectura a esas dos
proposiciones incidentales anunciadas por pasillos y demás lugares de chismo-
rreo como zancadilla infalible para hacer resbalar, por fin I, al Gobierno.

El señor Guerra del Río pónese en pie, tuerce el hombro y aflauta la voz
Para decir—poco más o menos—que él tiene demasidas conchas para que le den
el timo del sobre. Refiérese a ese sobre que el señor Azaña paseaba, la víspera,
pero es que no debe de haberse fijado en otro sobre que hoy ha traído el señor
Albornoz. Ahora bien : sea efecto de una &gestión laboriosa, o de insuficiencia
de recursos oratorios para decir algo sin decirlo, pero diciéndolo, el señor Guerra
del Río no queda a la altura que correspondería a la ansiedad con que le siguen
sus correligionarios. En vista de lo cual., el señor Maura monta un imaginario
Rocinante y se congestiona hasta la apoplejía para desfacer entuertos y vengar
agravios. El espectáculo resulta conmovedor, y el señor Pildáin suma sus inge-
nuos aplausos a la ovación cerrada de las huestas de don Ale. Par cierto que a
don Ale este entusiasmo de los suyos por un jefe en busca de partido no parece
agradarle mucho.

Mas, todo en vano. No hay tales carneros. Así lo declara el señor Azaña
'uno de sus más  sinceros, briosos y contundentes discursos. El señor Guerra del
Río se hace un pequeño lío, del cual sacamos en claro que añora las Juntas de
defensa. Para arreglarlo, el señor Lerroux sale de esa inmovilidad que ha hecho
creer a algunos que no era él, sino su efigie en cera, /a que se sentaba en su
escaño, y dice con inefable candor todo lo contrario de lo que acaba de decir su

lugarteniente o sea que él conserva inédito y celosamente guardado bajo siete
llaves un documento que el señor Guerra del Río nos dijo haber sido leido por
todos los guardias de asalto, y es de presumir que también por sus respectivas

familias y amistades. Está visto que peor es meneallo. Claro que yo no llegaría
hasta afirmar, cual lo hacía un distinguido cavernícola, que la minoría radical
se ha impuesto e/ sacrificio de levantarle, ella solita, un pedestal al señor Azaña ;
pero, en fin...

Otra proposición incidental, que empieza a defender el señor Ortega y Gasset.
Mas como Badajoz no va a tener el monopolio de no dejar hablar a este señor,
resulta la tal defensa tan imposible, que el orador prefiere declararse k. o. al

primer round.
Orden del dia. Intervención del señor Gómez Rojí. "¿Sabéis para qué? Pues

para demostrar con su vivo ejemplo por qué no es posible tolerar ni un día más
la enseñanza religiosa en España. ¡Pensar que pudieran salirnos en otras gene-
raciones otros ejemplares tan evangélicos como éste! Esto sobrepasa todas las

posibilidades de resignación.
Margarita NELKEN

Se abre la sesión a las cuatro ycinco

Preside nuestro compañero Besteiro.
Pocos diputados en el salón duran-

te la lectura del acta, cuya aprobación
queda aplazada, a petición del diputa-
do radical de todos los días.

Las tribunas, desanimadas.
Ningún ministro en el banco azul.

Se da cuenta del despacho de ofi-
cio y de varias peticiones de suplica-
torios, que pasan a estudio de la Co-
misión correspondiente.

El camarada BESTEIRQ: Orden
del día.
Proyecto de ley de Confesiones y Con-

gregaciones religiosas.
Comienza La discusión del orden del

día reanudándose el debate sobre la
totalidad del título preliminar del pro-
yecto de Congregaciones religiosas.

(Entran en el salen el ministro de
Justicia y el camarada De los Ríos.)

Se concede la palabra, para consu-
mir un tercer turno en contra, al se-
ñor ROYO VILLANOVA, que pre-
gunta : ¿La Comisión de Justicia no
¡tiene nada que decir?

El señor FERNANDEZ CLERIGO
(de Acción republicana): Como me pa-
rece que no hay más oradores inscri-.
tos, la Comisión prefiere oír al señor
Royo y contestar conjuntamente a to-
dos.

El señor ROYO VILLANOVA : La
aplicación del artículo 26 plantea un
problema difícil si las derivaciones del
precepto constitucional no se hacen
con una gran mesura y tacto.

Se refiere a la votación del citado
artículo, que se aprobó por menos de
la mitad de La Cámara. Y si la Repú-
blica Española fuera presidencialista,
el actual presidente se encontraría en
un grave conflicto al aplicar una ley
que ve contra su conciencia.

La manera en que se desarrollo el
artículo 26 es trascendental para la
;vida de la República, (Rumores.)

(Entra el ministro de Estado.)
No corre en su opinión, ninguna

prisa aprobar esta, ley de Congrega-
ciones. En cambio, es muy urgente
la aprobación de la del Tribunal de
Garantías, ya que este organismo es
el encargado de dilucidar sobre la cons-
titucionalidad de las leyes, y en esta
que estamos discutiendo se rozan pre-
ceptos de la Carta fundamental del
Estado, que, por estar impregnada de
espíritu sectario en algunas cuestio-
nes, no ha tenido arraigo en el país.
(Rumores prolongados y bromas al
~dor.)

¿Qué es más
urgente?—pregunta ¿Cerrar los colegios de fraileso
aprobar las leyes Municipal y Provincial
para estructurar el nuevo Estado?

Aboga por la creación de una alta
Cámara (Risas y rumores.), que po-
dría resolver estos conflictos.

Dice después que ningún ministro
republicano tiene el sentido político
de un Cánovas o de un Sagasta.

Una VOZ: ¡Ya salió Sagasta! (Risas)

El eeñor ROYO insiste en que hay
otras cosas más urgentes, como la re-
forma del Código penal. A propósito de
esto dice que el Código penal de 1870
equiparaba los castigos en los delitos
contra todos los dogmas.

El señor POZA JUNCAL (Orga):
NI mucho menos. Agravando excesi-
vamente los que se referían al dog-
ma religioso, por mandato de la Igle-
sia.

El señor ROYO: La Iglesia no ha
intervenido nunca en el Código.

El señor POZA JUNCAL: Pero
los encargados de aplicar la ley proce-
dían con parcialidad por los manda-
tos que recibían de «arriba». (Muy
bien.)

El señor CORDERO BEL. (ex ra-
dical y hoy-- indefinido)e Cállese,

que oímos con gusto al señor Royo,
de quien aprendemos mucho.

El señor POZA JUNCAL : Del se-
ñor Royo, bueno; pero no de su se-
ñoría, que es tonto.

El señor CORDERO BEL:" Este
es uno de los molestos por lo de Ma-
med Casanova.

El señor POZA JUNCAL : Tal vez.
Pero los gallegos no hemos tenido
José María el Tempranillo ni Siete
Niños de Ecija. (Rumores.)

El señor CORDERO BEL: Eso
cuénteselo su señoría al señor Crespo,
que es el alcalde. (Risas.)

Algunos radicales andaluces se sien-
ten molestos por las palabras del se-
ñor Poza Juncal, a quien piden las
explique. Un poquito de jaleo.)

El señor ALGORA: Siga, siga,
don Antonio.

Sigue el señor ROYO VILLANO.
VA su discurso impugnativo del dic-
tamen, actitud que motiva un deseo
de atraer a las derechas a la legali-
dad de la República.

Opina que a los verdaderos prole-
tarios no les Interesa para nada que
se cierren o no los conventos de frai-
les.

Concluye diciendo que antes de exi-
gir el cumplimiento del artículo 26, se
debe exigir el del f.°, que dice que
la bandera de España es tricolor y en
Barcelona (¡ la obsesión!) hay centros
oficiales que ostentan la bandera ca-
talana, y el artículo 4.° dice que el idio-
ma de España es el castellano. Pues
bien: en Cataluña se ha planteado
un conflicto con /os oficiales del ejér-
cito sobre el idioma en que hen de
mandar a los soldados. ¿Es que cuan-
do haya varios catalanes y castellanos
en un regimiento se van a dar las
voces de mando en dos idiomas? (Ri-
sas.)

El señor FERNANDEZ CLERI-
GO replica al señor Royo que hay una
incongruencia en su conducta: prime-
ro dice que la ley es muy delicada, y
a continuación afirma que no tiene
importancia, y que no se debe perder
el tiempo ocupándose de curas, frailes
y monjas. ¿ En qué quedamos?

La aprobación de esta ley es un
imperativo constitucional para estas
Cortes. De ahí su urgencia. ¿Que
también es urgente la del Tribunal
de Garantías? Claro que sí, ya que
también es preciso aprobarla por es-
tas Cortes. Pero no vamos a hacer
caso a los enemigos del Gobierno en
do que afecta a prelación de una u
otra ley. Corresponde al Ministerio se-
ñalar el curso  de la legislación, y a
las normas que aquél marca se atiene
la Comisión. Nada más al señor Ro-
yo, porque se ha desviado del asunto,
por un camino ameno por el que no
hemos de seguirle.

Al señor Leizaola, que defendió
una postura nacionalista, le dice que
hay una imposibilidad constitucional
para que en los Estatutos regionales
se recaben privilegios especiales sobre
el régimen de cultos y relaciones de
la Iglesia y el Estado.

Se extraña de que quienes acaban
de excomulgar a un virtuoso sacerdo-
te y ciudadano ejemplar, como el se-
ñor López Dóriga, por cumplir con
su deber cristiano, se atrevan a ha-
blar de respeto a la libertad de con-
ciencia.

Y,, por último, al señor Aizpún,
cuya intervención serena y razonada
elogia, le contesta que en la aplica-
ción del artículo 26 no hay ni crite-
rio maximalista ni minimalista. No
hay más que un mandato de la Cons-
titución, y a él se ha atenido la Co-
misión.

Concluye diciendo que en nombre
de la libertad debe prohibirse a los
religiosos la enseñanza de la cien-
cia, porque al hacer figurar el dogma

A RES UEST EL SE	 ZAÑA A UNA
SICI N EL s U DICA ES

LAS CORTES CONSTITUYENTES

como verdad, anquilosan las concien-
cias juveniles, por las que debe mi-
rar la República. Se trata nada me-
nos que de la futura generación es-
pañola, que ha de propulsar y engran-
decer el régimen.

Rectifican los señores ROYO y
AIZPUN.

Con ello se da por concluida la
discusión de totalidad del título preli-
minar.

Cambio de opinión.

El camarada BESTEIRO comunica
a la Cámara que la minoría radical
ha nombrado representante en la Co-
misión parlamentaria que va a Casas
Viejas al señor Lara; la maurista, al
señor García Bravo-Ferrer, y la lla-
mada de izquierdas, al señor Botella.

(Como se recordará, estas minorías
oposicionistas aseguraron que ellos no
nombrarían representantes en la Co-
misión acordada por la Cámara el día
que se presento el voto de censura.
Parece ser que han cambiado de ma-
nera de pensar.)

Discusión del articulado.

Comienza la discusión del articulado
de la ley de Congregaciones, y el se-
ñor RICO AVELLO (A. S. R.) de-
fiende en voto particular al artícu-
lo e°, que propone se redacte así:

«La presente ley de Confesiones y
Congregaciones religiosas, dictada en
ejecución de los artículos 26 y 27 de
la Constitución de la República Es-
pañola, será el régimen de esta ma-
teria en todo el territorio español, y
a ella y a la Constitución se ajustará
estrictamente toda regulación ulterior
de la misma por decreto o regla-
mento.»

(Preside el señor Gómez Paratcha.)
En nombre de la Comisión, rechaza

el voto particular nuestro compañero
MORENO MATEOS, que lo estima

redundante e improcedente.
El PRESIDENTE: ¿La Cámara

aprueba el voto particular?
Hay discrepancias de opinión. El

señor Rico Avello pide votación ordi-
naria. Y los radicales se levantan pa-
ra votar que sí. Otros diputados pi-
den votación nominal porque los es-
caños de la mayoría están poco con-
curridos, cosa que quieren aprovechar
las oposiciones. Comienzan a sonar
los timbres y entran los diputados en
el salen. Los radicales protestan rui-
dosamente e increpan al presidente, a
quien acusan de haber trasgredido el
reglamento. Entran en el salón el jefe
del Gobierno y el camarada Caballero.

Continúan las protestas en la de-
recha. Se oyen voces : ¿ Queríais apro-
vechar la ocasión? ¡Sorpresas, no! y
otras parecidas.

El señor MARTINEZ MOYA pre-
senta una cuestión de orden, para de-
cir que la presidencia no ha cumplido
el artículo del reglamento que habla
de la forma de efectuar las votacio-
nes.

El PRESIDENTE (señor Gómez
Paratcha): Lo ocurrido exactamente
es lo siguiente : La presidencia pregun-
tó a la Cámara si tomaba en conside-
ración el voto particular del señor Ri-
co Avello. Es cuando varios señores
diputados se levantaron para celebrar
la votación ordinaria; otros diputados
pidieron votación nominal.

(Negaciones escandalosas en los ra-
dicales.)

Cuando va a comenzar la votación,
el señor Rico Avella retira su voto
particular, como protesta contra la
actitud de la presidencia.

(Preside el camarada Besteiro.)

Dos proposiciones Incidentales de gran
actualidad.

El camarada -BESTEIRO: Reti-
rado él voto particular, me voy a per-
mitir suspender esta discusión para
dar lectura a dos pi oposiciones
incidentales que se han presentado.

Se leen las dos.
Dice la primera:
«Los diputados que suscriben pro-

ponen que se sirva adoptar el siguien-
te acuerdo: La Cámara invita al
se presidente del Consejo de minis-
tros a que ponga a disposición de la
misma, para conocimiento y examen,
los documentos que dice tener en su
poder, y a los que se ha referido en
Las declaraciones oficiales que publica
la prensa de hoy.—Guerra del Río,
etcétera.»

La otra, que firma el señor Ortega,
se refiere al supuesto documento fir-
mado por unos capitanes de guardias
de asalto, y pide explicaciones al Go-
bierno por las medidas adoptadas.

(Entran en la Cámara los compañe-
ros De los Ríos y Prieto y los minis
tros de Agricultura y Justicia.)

El señor GUERRA DEL RIO re-
cuerda su discurso al hablar de los su-
cesos de Casas Viejas a primeros de
marzo, en que dijo que había indi-
cios de fusilamientos ilegales por no
haber resultado más que muertos.

Según dice, los médicos que ,prac-
ticaran las autopsias oyeron decir al
capitán de los guardias de asalto que
tenía órdenes severísimas para repri-
mir el movimiento sedicioso.

Habla del ambiente contrario que en
la opinión se había forjado, por estos
hechos, contra los guardias de asalto,
que fue el motivo del acta firmada por
los cinco capitanes de asalto, en que
se decía que las fuerzas habían

actuado con arreglo a las órdenes recibidas
de los superiores inmediatos.

Afirma haber visto el documento, y
agrega que las órdenes de las fuerzas
eran no hacer heridos ni prisioneros
cuando se encontrase a los revoltosos
con das armas en la mano o can se.
fieles de haberlas disparado reciente-
mente. Estas órdenes las conocían os.
dos los guardias de asalto de Madrid.
¿Cómo no las conocía el Gobierno?

Concluye diciendo que no se .perjudi.
ea a la República con plantear este
debate, que se debe afrontar con cla-
ridad. No acusa al Gobierno más que
de haber tenido tapado este asunto por
error o por negligencia.

El señor MAURA comienza dicien-
do que si no hubieran presentado los
radicales da proposición, lo hubiera he-
cho él.

Ayer, las oposiciones hicieron el sa-
crificio de callar. No había ninguna
confabulación, más que en interés de
la República. Pana salvar nuestra po-
sición votamos en contra del Gobier-
no. Pero hay una frase en el discurso
del señor  Azaña que conviene se

aclara.Es la referente a sobornos y a ma-
niobras sórdidas. Después me he en-ente-
rado de lo del sobre misterioso, del
que se dice por ahí que hubiera bastado

 para hacer callar a Las oposicio-
nes.

Pues bien, señor Azaña: Por el
honor individual de cada uno de los
diputados, por decoro propio, es pre.
ciso que' declare su señoría que en
ese sobre no hay nada que afecte al
honor personal de ninguno de los di-
putados de las Cortes constituyentes.
(Aplausos en las derechas.)

(Interviene el señor AZAÑA, cuyo
interesante discurso publicamos en
otro lugar de este número.)

El señor GUERRA DEL RIO: Ha
hablado de cuestiones que nada tie-
nen que ver con el asunto planteado.

Dice que ya suponía él que se iban
a derivar las responsabilidades al ca-
pitán de los guardias de asalto. Y
esto se amplía castigando a los otros
cinco que han cumplido con su de-
ber. (Se reproduce la ovación al mi-
nistro de la Guerra; y como los ra-
dicales protestan, se les increpa. Un
poco de escándalo.)

Te rmina diciendo que el acta de los
guardias de asalto la conoce media
España, menos las Cortes

constitu-yentes.
Para alusiones...

El señor LERROUX (radical) pre-
gunta sl se refería a él cuando el jefe
del Gobierno afirmaba que a un
politico de responsabilidad se le hu-
biera caído la mano antes de coger
el documento citado.

El jefe del GOBIERNO: Ya es
mucho afinar la suspicacia del señor
Lerroux. Pero, en fin, yo he dicho y
repito que ése es un acto condena-
ble, que no puede realizar un hom-
bre que tenga noción do la respon-
sabilidad política, sin referirme a su
señoría concretamente. Según mis
referencias, porque yo no he visto el
documento de los cinco capitanes, se
dice que se le entregó a un diputado
radical, y que éste lo hizo circular
110 se sabe con qué fin.

El señor LERROUX: Hablemos
con claridad. Yo había entendido que
al hablar de hombres con responsa-
bilidad política se refería su señoría
a mí, y no a mis correligionarios.
(Rumores.) En efecto, un diputado
radical ha recibido este documento,
y me lo comunicó seguidamente a
mí. Dándome cuenta de la grave res-
ponsabilidad y los perjuicios para el
régimen que podía significar el ,pre-
cedente, rogó que le entregara el ori-
ginal y todas las copias, para guar-
darlo y que permaneciese inédito.
(Fuertes rumores.) Pienso igual que
su señoría respecto al proceder de es-
tos Jefes, y aplaudo el castigo, si se
ha impuesto con arreglo a la ley.
(Rumores.)
Ayerprueba de un elevado

sentido de cordialidad no intervinien-
do en el debate.

Yo no he querido tampoco hablar
sobre lo de Casas Viejas hasta ahora.
Y creo que lo mejor es que se sus-
penda toda clase de juicios hasta que
venga e la Cámara el informe de la
Comisión nombrada,

El jefe del GOBIERNO: Cuando
yo hablaba de políticos con
respon-sabilidad no me refería concretamen-
te a nadie, ya que a todos los señores
diputados les reconozco esa virtud.

El señor LERROUX: No lo dudo.
Pero parecía referirse a mí. (Rumo-
res.)

El jefe del GOBIERNO insiste en
que él, que tiene un concepto eleva-
do de la responsabilidad, no se hubie-
se encargado de un documento en el
que se persigue un fin político. (Muy
bien.)

Celebra que le agrade al señor  Lerroux •
Lerroux das medidas tomadas contra los
infractores de la disciplina, y agrega
que el Gobierno sale siempre ileso en
estos debates, en que no se de puede
atacar con seriedad ei fundamento.

Respeeto a que se suspenda el deba-
te, nosotros no lo hemos resucitado,
ni esta tarde ni ayer. Sale hoy una Co.
misión de las Cortes, cuyos trabajos
han de hacer seguramente luz sobre
este oscuro y desgraciado asunto de
Casas Viejas. Pero por parte del Go-
bierno no hay inconveniente en que se
discuta hoy, mañana y siempre, hasta
la consumición de las Cortes. (Muy
bien.)
El señor LERROUX : Hay muchos
sectores que coinciden con la mayoría
de la Cámara en que se  necesita pa-
ra opinar una base más firme que la
que hubo hasta ahora. Aguardemos el
informe de los diputados.

El camarada BESTEIRO: Dos pa-
labras por cuenta de la presidencia. Yo
no quiero coartar el derecho de los se-
ñores diputados para plantear asuntas.
Pero por seriedad y por la delicadeza
del mismo asunto, sería conveniente no
presentarla todos los días para obs-
truir la discusión y la labor de las
Cortes.

Dicho esto, el camarada Besteiro
pregunta al señor Ortega y Gasset si
retira su proposición, que ya está pre-
juzgada.

El señor ORTEGA (revolucionario):
No, señor.

(La Cámara está casi vacía. Y los
diputados que hay salen del sa,

El camarada BESTEIRO: Puede
hablar el señor Ortega.

El señor ORTEGA, después de
quejarse de lo que llama desconsideración
de la Cámara hacia su persona, pide
que se suspenda la sesión por diez mi-
nutos para descanso de la Cámara.

Varios DIPUTADOS protestan.
El camarada BESTEIRO: La Cá-

mara no tiene precisión de descanso.
El señor GUERRA DEL RIO (ra-

dical), se acerca al señor Ortega (I.
R. S.) y le demanda que retire la
proposición y la presente el martes.

El señor ORTEGA: Señor presi-
dente: En vista de la fatiga de la
Cámara, retiro mi proposición, que
presentaré el martes.

El camarada GOMEZ (Trifón):
Eso si le dejan. Según lo que le di-
gan de allí. (Por los radicales.)

El señor ORTEGA: Tengo derecho
a presentarla.

El camarada GOMEZ (Trifón) :
Vamos, hombre. Le han dicho que
se calle. ¡Pues a callar!

Sigue mascullando palabras el se-
ñor ORTEGA a quien se encargan
de contestar CARRILLO y BRUNO
ALONSO.

Y volvemos al orden del día.
Continúa la discusión de! proyecto de

Congregaciones.
Se concede la palabra al señor Gua-

llar (agrario y cura) para la defensa
de una enmienda.

La Cámara está casi vacía.
En vista de ello, el señor GUA-

LLAR pide que, ya que se ha incum-
plido el plan parlamentario, se sus-
pende la sesión.

Pero el camarada BESTEIRO le
advierte que faltan cinco cuartos de
hora de sesión y no sería oportuno
suspender la discusión. Efectivamente,
hoy no se ha cumplido el programa;
pero ha sido por circunstancias espe-
diales, que espero no se repitan.

El señor GUALLAR comieron a ha-
blar; pero en este momento llega a
la Cámara el eco de unos aplausos
que suenan en los pnsilles, y el ora-
dor dice indignado: Comprenderá la
presidencia que así no se puede ha-
blar.

El señor GOMARIZ Pero si hay
un silencio absoluto. (16 diputados en
la Cámara.)

El señor GUALLAR: Memás, nó
están el ministro ni la Comisión.

El señor GOMARIZ: ¡Cómo que
no! Hable su señoría lo que quiera,
que yo le contestaré.

(Preside el señor Lara.)
Por fin se aviene a hablar, y

defiende su enmienda, en la que pide
se suprima el artículo primero.

Repite los ya manidísimos argumee
tos de inconstitucionalidad, atentadø
a la libertad de enseñanza, etc., etc.

Le contesta el señor GOMARIZ
(radical socialista), que dice no ha,
de detenerse mucho, porque el señor
Guallar ha hecho un discurso de

totalidad sin ninguna relación con el
artículo primero.

El señor GOMEZ ROJI (cura agra-
rio): A todos nos dice lo mismo.

'Tiene la mentalidad de un grillosinseso.
El camarada JIMENEZ ASUA: Esa

es una grosería intolerable por mu-
chas que sean las faldas que se lleven.

El camarada OLMEDO: No
que hacer caso de esa bestia teoló-
gica. (Risas.)

El compañero JIMENEZ ASUA si-
gue apostrofiando al cura con epítetos
correctos y justos. (Los pocos dipu-
tados que hay hacen tanto ruido co.
mo si la Cámara estuviese llena.)

El señor GOMARIZ: No tiene Ira
portancia el incidente. Yo no puedo
sentirme ofendido por un señor que...
vive en grosería constante y que es
tan tosco de ceerpo como de espíritu.
(El señor GOMEZ ROJI intenta he.
blar, pero no le dejan.) En cuente
a cultura, ve tengo estudios de Filo-
sofía, ciencia a la que el señor Gómez
Rojí, confiéselo, no ha saludado, y
de Derecho. Estas explicaciones se las
puedo dar, si quiere, fuera de aquí.

Vamos con el señor Guallar. La
teoría no se puede admitir más que
como habilidad' polémica. Hay dos te
sis: la vuestra, de que no se cum-
plan los artículos 26 y 27 de la Constitución

y que sus preceptos se
quen lo más tarde posible, y la

nuestra, que se cumplan íntegramenteesos
des artículos , y cuanto antes, mejor
(Muy bien.)

Se aplaza la votación de la enmienda.
da y se levanta la sesión a las  ocho
y media.

En Toledo

La vista de la causa por
los sucesos de Villa de

Don Fadrique

El señor MAURA agradece las ex-
plicaciones del señor Azaña, y ruega
a todos un poco de mesura en las
frases, para no dar pretexto a que se
desborden las pasiones encrespadas.

Y una vez demostrado que los do-
cumentos del sobre no tenían impor-
tancia, suscribo de arriba abajo las
manifestaciones de su señoría y feli-
cito al ministro de la Guerra. Sólo
así se puede estar con dignidad en
ese puesto. (Muy bien.)

El señor GUERRA DEL RIO (ra-
dical) retira la proposición incidental
y agrega que la Cámara ha escucha-
do con satisfacción las palabras del
jefe del Gobierno. Pero el señor Aza-
ña ha pretendido desvirtuar el de-
bate.

El señor AZAÑA: Yo no he pre-
tendido nada.

TOLEDO, 3.--Con motivo de cele
brarse esta tarde la vista de esta

causa, las precauciones san grandes.
Los procesados son Francisco Vela

Organero, Bonifacio Puentes Marín y
José Manzanero Martín. Se presenta.
rán por el ministerio fiscal doce testi-
gos y por las defensas dieciséis. A los
procesados se les acusa de la muerte
de José Díaz Maroto.

En su escrito provisional, el fiscal
apreciando que el hecho constituye un
delito de asesinato del que son auto-
res los tres procesados, sin que con-
curra ninguna circunstancia modifica-
tiva, solicita para cada uno de ellos
la pena de cadena perpetua, accesorias
y costas y una indemnización, que ha-
brán de pagar mancomunada y 

solidariamente a los herederos de la
víctima, de r.000 pesetas.Los

 defensores, señores Cabello y
Carretero, afirman que no están pro-
bados los hechos y piden para sus pa-
trocinados la absolución, con todos
pronunciamientos favorables.

La causa 'ha de verse ante el Tribu-
nal del Jurado.

Existe gran expectación por conos
cer el resultado de la vista.—(Febus.)



de asalto. El Gobierno ha salido hoy
fortalecido de una manera extraordi-
naria.

Una burda maniobra.
Nuestro camarada Zugazagoitia,

conversando con algunos diputado  y
periodistas tuvo frases de condena
ción para los que de un modo insensa-
to plantearon el asunto del acta de los
capitanes de asalto.

—En el fondo—decía nuestro
ami-go—, todo esto es una burda mani-
obra política que nO podía prosperar.
Aquí, en los pasillos, han estado

varios¬ días manejando el acta como una
arma terrible contra el Gobierno, Y
cuando llega la hora de la verdad di-
cen que ese asunto no se debe llevar
al salón de sesiones. Y esto es lo in-
tolerable.
La descomposición de una minoria.
Desde hace bastantes días conoce-

mes el disgusto de varios diputados
radicales, que, al parecer, esperan una
ocasión oportuna para separarse de la
minoría.

Por razones de discreción no quisi-
mos hacer pública la noticia; pero an-
te lo ocurrido ayer, calificado por Mu-
chos diputados de distintos matices
como un desastre para la minoría ra-
dical, no creemos ya decir nada
nuevo al afirmar que esa fracción parla-
mentaria ha entrado en un período de
franca descomposición. Muchos radi-
cales no ocultaban anoche su

disgus-to, exteriorizado con frases más o
menos vivas.

A lo dicho por el señor Guerra del
Río hay que agregar lo que decía ano-
che también el señor Usabiaga al
abandonar el salón de sesiones des-
pués del debate:

—Esto es un asco :Yo me voy a
separar del partido.
«La República no tolera esas intro-

misiones.»
El señor Maura, refiriéndose anoche

al acta de los capitanes de asalto,
dijo que en todo momento había que
evitar que se reproduzcan estos he-
chos. Estamos en tiempos distintos
de La monarquía, y no se puede tole-
rar que unos cuantos señores se pa-
seen por delante del Congreso con la
coacción y la amenaza. Esto de nin-
guna de las maneras. La República
no toles-a esas intromisiones en el
Poder, y en esto me parece admirable
la actuación del Gobierno.
«Buena tarde para el presidente del

Terminada Claonsseseji%n» , conferencia-
ron brevemente el presidente del Con-
sejo y los ministros de Obras pú-
blicas y Agricultura.

Al salir el señor Domingo re inten-
tando con los periodistas el debate
desarrollado en el salón de sesiones,

—Buena tarde ha sido para el pres
sidente del Consejo. Gran discursos
rico en prudente doctrina de hombre
de Gobierno. Estuvo bien de tono,
de emoción y de sentido de la auto-
ridad. Yo creo que la Cámara llegó
a sentirse emocionada, v ésta es la

mayor razón y el mejor alcance de su
éxito. Lo que es intolerable es que
Se insista en hurgar en lo de Casas
Viejas por una minoría que algún día
puede gobernar y que sienta con su
conducta un mal precedente. Yo me
explico que cuando se tuviera  me-
nor sospecha de que directa o
rectamente el Gobierno podía ser res-
ponsable de lo acaecido en Casas Vie-
jas, se p'anteara este problema con
toda crudeza ; pero cuando en el áni-
mo de todos está que el Gopierno es
absolutamente ájeno a lo -ocurrido. el
proceder de la minoría es inexplica-
ble. Mala conducta. Puede que algún
día, si gobiernan, les ocurra una des-
gracia semejante, y entonces se vuel-
van contra ellos los procedimientos
que ponen en práctica. Estos
hombres que nos atacan todas los días
por lo de Casas Viejas, aun sabien-
do que no tenemos la culpa, han
enseñado un mal camino.

—¿Y del consejo? En, la nota fieu-
ran algunos asuntos de usted—le dijo
un periodista.

—Sí. También hemos hablado algo
de Casas, Viejas. Yo he llevado una
disposición para defender las palme-
ras de Elche. Parece que allí se han
dedicado a talar sin consideración, y
hay que acabar con ello.

—¿Está ya designado el director de
Reforma Agraria?

—No. Es un cargo difícil y deli-
cado y aún no he hallado la persona
pará él. De tal modo, gire si en el
ministerio no hubiese la cantidad de
problemas que embargan mi atención,
yo me dedicaría exclusivamente a ese
cargo. Es, sin duda, uno de los pues-
tos más importantes y más difíciles
de desempeñar.

EN EL CUMPLEAÑOS DE LERROUX, por Arribas
Ayer fué el primer viernes de mes en el ora.

torio del Cristo de Medinaceli.

—Voy a casa de Lerroux a felicitarle por su cumpleaños y a
ofre-cerle una vacante: la que deja el corazón de Jesús en Bilbao.

Editoriales
Una proyección de Hitler

, Hubimos ayer de comentar ciertos
'puntos de vista expuestos por Ra-
miro de Maeztu. Todos ellos se re-
ducían al miedo ante la nube

anticapitalista. «El sentido reverencial del
dinero» ha taponado de tal modo los
demás sentidos de este hombre, que
él, un tiempo con fama de culto y
de discreto, no se para a distinguir
de doctrinas ni de procedimientos y
embala en un solo embrollo a socia-
listas, sindicalistas, comunistas, anar-
quistas. Le ciega el pánico, le estor-
ban las razones y echa mano a la
fuerza; esto es, se decide por la re-
presión violenta... si ello pudiera ser,
O para cuando pueda. Su caso es pre-
parar una cruzada antimarxista, co-
mo si fueran marxistas todos los nú-
cleos que le inspiran terror, como si
estuviéramos en tiempos de Godofre-
do de Buillón. Cuando el hombre ape-
la a la fuerza bruta, saliéndose sin
más motivo de la polémica, es que
no le sirve de nada el argumento. No
le damos nosotros la más leve impor-
tando a don Ramiro de Maeztu si no
es tomándolo por índice y portavoz
de la sección más retrógrada y más
incomprensiva del capitalismo; de la
que puede ser capaz de expresar su
ideario en breves y enérgicas pala-
bras: «esto lo arreglaba yo así». A
linternaeos.
La Humanidad tiene hasta ahora

la desdicha de que frecuentemente le
arreglen de ese modo las cuestiones.
Y los pueblos, o bien determinados
pueblos, parecen propicios al ensayo.
El cuál, dígase lo que se quiera, nunca
La vence a la larga, siempre lleva a
la ruina. A Alemania parece habérsele
Sere olvidado por qué está en lamiseria.¬

Maeztu, la extrema capitalista por
quien respira, es, por tanto, mesiá-
nico; y en el momento actual comul-
ga en Hitler. He aquí un importante
dató. Todos los hombres de relieve
universal tienen Su proyección en ca-
da sociedad ajena; la proyección e
spañola de Hitler, para la
sensibi-lidad de Maeztu, verbo de tma burgue-
sía que ni comprende ni quiere com-
prender /a marcha de la Historia, no

les otra cosa que el puño de hierro,
superior a Bísmarck, muy capaz de
pulverizar todas las organizaciones
marxistas. No le ha visto ni siquiera
la condición resumen del instinto im-
perialista do la tercera parte de Alemania.- mania

. Ni eso. El golpe de fuerza
bruta que en un instante crítico hurta
la parte del león a un hipotético re-
parto. Carter la marcha de la revo-
lución marxista es eso, escuetamente,
en puro y no velado egoísmo.

Seo, según Maeztu, es genial: Hit-
ler tiene talento. A Maeztu -y  a los ca-
pitalistas que quisieran una dictadura
como guardia negra de todos sus •

pri-vilegiosyriquezas—se les ha disipa-
do. si lo tuvieran •nunca , el bueno y
;fino concepto de la inteligencia. No
'vemos qué exceso de talento supone
'la clausura violenta de los centros
comunistas, la suspensión de sus
periódicos, la redada de sus hombres
representativos, el propósito de con-
vocar un día el Parlamento para ce-
rrarlo indefinidamente. Creémoslo al
alcance de cualquier sargento malhu-
morado en triunfo y... sin talento.
Ahora que el suponérselo ya dé una
idea de cómo quieren la educación
ciudadana los que admiran a Hitler;
Ya sabemos qué talento piensan esti-
mular y cómo entienden la «armonía»
cristiana de obreros y patronos, con
qué entendimiento y con qué sensibi-
lidad niegan la sangrante verdad de
la lucha de clases. Todo ese golpe
bárbaro que interrumpe los cauces

legales de la civilidad alemana tiene
otro motivo de eficacia en el desven-
cijado discurrir de nuestro escritor
capitalista: ha sido dado en vísperas
electorales y tiende a asegurar la vic-
toria hitleriana. A fuerza de decir
inepcias Y descubrir miserias, estos
aguados ensayistas serían muy capa-
ces de empalmar a Maquiavelo con
Romero Robledo; de darle valer in-
telectual y peso de sentencia a esa
inepcia que propala Romanones de la
primada que hicieron el 12 de abril.

;Los pobrecitos «primos», con las que
tenían hechas, vienen vistiéndose de
puros!

El caso es que se eleve la condi-
ción del fraude electoral y del escar-
nio del sufragio a lícito, procedimien-
to de gobierno. Y ello, ¿por qué?
¡Ah! Porque «las muchedumbres es-
tán en la política. Podemos lamen-
tarlo. Sería mucho más provechoso
para ellas consagrarse al' trabajo y
que la providencia las librara de los
agitadores que las sacan de sus ,ca - sillas

. Así piensan estos «intelectua-
les» del capitalismo. Tienen la sufi-
ciente desfachatez espiritual para

penasí, y el necesario impudor para
escribirlo.

pocos días fueron puestos en libertad
y expulsados.

Como consecuencia de aquellas ex-
pulsiones, el Gobierno italiano

gestiones¬ cerca del Gobierno suizo para cbs
tener la expulsión de Pacciandi. El
Consejo nacional del Tessino se alzó
contra la pretensión del Gobierno ita-
liano, que estimaba ofensiva para la
independencia de Suiza, ,y envió al
Consejo federal una •nota—firmada por
los representantes de todos los parti-
dos : .liberales, conservadores y socia-
listas—en la cual se especificaba que
la negativa a prorrogar a Pacciárdi
permiso de residencia no podía ser
justificada por su actuación, sino que,
al contrario, había prestado un

servicio ál país donde vivía desde hacía
muchos años.

Sin embargo, el Consejo federal
mantuvo el acuerdo de negar a

Pacciardi el permiso* de residencia y
transmitió a la prensa una nota efe
ciose en que justificaba la expulsión
con argumentos bastante especiosos,
como, por ejemplo, el de que Pacciardi
di atribuyó a un espía italiano la di-
vulgación de falsas noticias de su-
puestos manejos antifascistas en el

Tessino, tosa que—es curioso  «obligó
a los servicios de espionaje a intensi-
ficar su actividad en el territorio
Suizo».

Toda la prensa del Tessino, salvo  o la
adicta al fascismo, protestó contra la
argumentación del Consejo federal.
«L'Avanguardia», órgano del partido
liberal-.radical, escribió lo que sigue:

«El documento oficial traspasa los
límites de lo verosímil cuando afirma
que Pacciardi «obligó» a dos servidos
de espionaje a intensificar su actividad
en Suiza. De este modo, 'las autorida-
des federales proclaman la legitimidad
del espionaje fascista. El Consejo fe-
dei-al acaba de admitir que en nuestro
territorio ust Gobierno extranjero pue-
da organizar, y hasta intensificar, la
actividad de sus espías.

El Consejo federal ha anulado el
derecho de asilo, y, en cambio,
ra otro «derecho sagrado»; el de las
dictaduras extranjeras para que orga-
nicen servicios de espionaje entrenosotros.¬

En todo el cantón del Tessino se han
celebrado mítines de protesta centra el
acuerdo del Gobierno federal, en los
cuales han hablado oradores de todos
los partidos. El tema de los discur-
sos era la reivindicación del derecho
de asilo, tradición y gloria de Suiza,
que ha cedido ante la influencia del
fascismo.

La paz reina

en Venezuela
Absurda contradicción histórica.

Los montones de cadáveres de solda-
dos venezolanos aún blanquean el re-
cuerdo de la gesta de la Independen-
cia de Hispanoamérica. De los ve-
nezolanos se puede decir también, sin
caer en hipérbole, que en Hispano-
américa no hay un pedazo de tierra
sin una tumba venezolana cavada al
pie de la Libertad. Por eso entristece
más aún el actual estado de ese país
hermano.

El clamor venezolano que en el pri-
mer cuarto del siglo XIX retumbó por
todo el Nuevo Continente, y que an-
teriormente vibró en la Revolución
Francesa por -boca de Francisco Mi-
randa, hoy se ha convertido en pavo-
roso silencio. Han enmudecido tam-
bién los imanes de Bolívar y Sucre.

,Mas la roñosería económica del
«honrado burgués» siempre encuentra
compesaciones. ¿Qué importan los
clamores de libertad? Hay que ser po-
sitivos. En Venezuela hay paz. Vene-
zuela no tiene Deuda exterior. Vene-
zuela está cruzada de carreteras.

Las personas que hayan viajado por
Venezuela, no como turistas, a quie-
nes viene adecuada aquella frase de
Emerson «Los viajes son el paraíso
de los tontos», o la más incisiva de
Unamuno: «Viajar por topofobia».
Quienes hayan viajado por Venezue-
la cruzando el país en auto algu-
nas veces, otras a pie y la mayoría
a lomo de mula, saben algo de esa
paz, de esa prosperidad económica y
de esas carreteras.

Efectivamente. La paz reina en Ve-
nezuela. Nadie discute nada. Es un
país tranquilo, silencioso. Absoluto si-
lencio. Ni Sindicatos obreros que mar-
quen la avanzada de una organiza-
ción social más humana. Ni
organizaciones políticas que fomenten la dig-
nidad ciudadana ante el manejo de la
cosa pública. Ni una Prensa—ni un
periódico—que oriente la opinión y
fiscalice a los administradores del teso-
ro nacional. Todos se ven obligados
a colocar cotidianamente el título de
su vasallaje a la autoridad omnímoda
del zafio tirano. Hasta la natural hos-
pitalidad venezolana se ha vuelto re-
traída, temerosa. El miedo a un po-
sible delator. Porque eso se ha hecho
de Venezuela: un país en el que, pa-
ra vivir bien, se necesita ser esbirro
y delator.

Venezuela no tiene Deuda exterior.
¿Cómo no? No faltaba más que, des-
pués de haber vendido toda la rique-
za petrolífera del país—una de las más
grandes del mundo—a la plutocracia
yanqui; que después de haber vendi-
do la soberanía nacional a los trusts
yanquis. tuvieran deudas aún. ¡Pro-
digios financieros de los tiranos de

Hispanoamérica! Como si, tal como
marchan las finanzas internacionales,
no supiéramos que únicamente los
pueblos que quieren defender su so-
beranía política a base de no caer
en la red colonial o semicolonial eco-
nómica son los que más sufren finan-
cieramente. Por algo los países de más
yor estabilidad monetaria del mundo
son Cuba, Nicaragua, Panamá y Ve-
nezuela. ¡Cómo va a tener deudas ex-
ternas Venezuela si nada puede dar
ya al imperialismo económico yanqui
porque todo lo ha dado!

Y las carreteras. Caminos que mar-
can la ruta sangrienta de los presos
políticos, trabajando de sol a sol—en
la zona ecuatoriana—, grillete al pie
y el látigo del caporal restallando so-
bre las desnudas carnes de los infe-
lices. Carreteras de Venezuela, cruces
enormes abiertas sobre el país, tum-
ba y calvario de un pueblo crucificado.

Mientras tanto, todo calla. Hasta la
diplomacia venezolana tiene la orden
de guardar silencio ante las protestas
de los hombres honrados. ¿Todo ca-
lla? No. Se oyen voces clamando en
el desierto de la insolidaridad interna-
cional; voces que claman en la para-
mera de la venal insensibilidad his-
panoamericana. Rufino Blanco Fom-
bona, marcando con el hierro can-
dente de su verbo la baja animalidad
del tirano: Juan Bisonte Gómez le
llama. José Rafael Pocaterra, apos-
trofando, indignado, a su patria:
«Venezuela, vergüenza de América».

¿Nada más? Sí; el clamor de lasprisiones
, donde miles y miles de hom--maldicen

, y los estudiantes y
obreros en forzoso exilio, corroídos
por la rabia deo demás es silencio.Lapaz reina en Venezuela.

Ayer tarde, nuestro camarada Lau-
reano Sánchez Gallego disertó en la
Academia de Jurisprudencia sobre el
tema «Ideas jurídicas de Alfonso de
Castro».
Comenzó nuestro camarada su
con-ferençia indicando que los Motivos de
ella seas apenar alguna luz sobre las
ideas jurídicas de Alfonso de Castro,
Mal conocidas y frecuentemente falsea-
das. Ultimamente el señor Valera
la Cámara, con motivo del debate
sobre el proyecto de ley de Congrega-
dones religiosas, citó un texto de
Castro¬, falseando su significado. En su di-
sertación no lo estudiará como
canonista ni como civilista. La obra ca-
nónica de este jurisconsulto es quizá
la más conocida. También son cono-
cidas sus intervenciones en este sen-
tido. El fué quien arbitró en el

divorcio de Enrique e Isabel de Inglaterra.
Como civilista se ha comentado bas-
tan'e su teoría de la prescripción.

Solamente—dice—quiero estudiarlo
como filósofo. La ley es para Alfonso
de Castto acto de voluntad. Puede
verse en ceta definición cómo se se-
para por completo de la corriente es-
colástica, cuyo más fiel exponente es
santo Tomás al considerar la ley corno
acto de razón. No es la ley acto (el
entendimiento, no es lo que el Prín-
cipe vió, sino lo que al príncipe le
place. Es un precepto volitivo que se
impone al pueblo.

De este precepto deduce las condi-
ciones de a ley. En primer lugar, no
sólo ha de ser posible su cumplimien-
to

'
 sino que no ha de ser muy difícil.

Otro requisito de la ley es que ha de
ser general ; en esto se diferencia del
privilegio que se da pata tuno solo.
Asimismo la ley, ha de ser reformable.
También han de tenerse en cuenta las
circunstancias de lugar y tiempo.

Los cambios de la ley han de estar
acordes con los de la sociedad. Sin
embargo, no ha de buscarse con exce-
siva frecuencia una sustitución de la
misma, porque en este caso se desvir-
tuarla su esencia.

La promulgación de la ley es nece-
saria para que la voluntad del legis-
lador llegue a los súbditos, porque es
ignorada mientras no se manifiesta

explícitamente.
Aquí plantea Alfonso de Castro el

problema de la ignorancia de los pre-
ceptos legales, que divide en voluntad-

Los federales.
Después de hecha la fusión de los

dos Grupos parlamentarios federales
se reunieron ayer por primera vez
conjuntamente para cambiar impre-
siones acerca de la redacción de ue
manifiesto-convocatoria de la. Asam-
blea nácional que celebrarán en

Madrid en¬ este mes.
El pantano Blasco Ibáñez.

Una numerosa Comisión de Bena-
géber (Valencia) visitó anoche en el
Congreso a nuestro camarada Prieto

Al salir del despacho de ministros,
nuestro camarada dijo que se acaba-
ba de firmar la escritura de construc-
ción del pantano Blasco Ibáñez,
Benageber.

Recordó Prieto que el presidente de
la Repóblica visitó el sltio en que ha
de construirse el pantano,
La Comisión parlamentaria que irá a

Casas Viejas.
No obstante haber anunciado algu-

nas minorías parlamentarias su
propósito de ho, designar representantes
para la Comisión parlamentaria que
ha de h- a Casas Viejas, ayer fueron
designados ,los siguientes señores:

Lara, par la minoría radical; Bote-
lla Asensi, por la izquierda parlamen-
taria ; Bravo Ferrer, por la minoría
republicana conservadora, y Casanue-
va, por le. agraria.

El debate de ayer.
El debate de ayer tarde constituyó

u:n gran triunfo pata el Gobierno y
un éxito-personal para el señor Aza-
ña, discutidas por muy pocos diputa-
dos, y en contraste con la gran de-
rrota sufrida por los radicales.

Al salir del salón de sesiones el pre-
sidente del Consejo, éste fué ovado-
nado largamente en los pasillos. Los
diputados de la mayoría no ocultaban
su gran satisfacción por el resultado
de la jornada, que una significada per-
sonalidad calificó de admirable. Con
los aplausos al señor Azaña se mez-

tara e Involuntarias La primera no
puede alegarse como Causa de excep-
ción. De la segunda dice que si al-
guien desconoce la ley sin culpa no
queda obligado en conciencia. Debe
admitirse pára ello la prueba de la
Ignorancia ; deduciéndose, por tanto,
de esto que para Alfonso de Castro la
ignorancia Involuntaria debe eximir de
responsabilidad. 	 •

Pasa a continuación a estudiar In
vidá de la ley, estudiando el problema
de si los nacidos después de promul-
gada ésta se encuentran ligados por el
consentimiento de les generaciones an-
teriores. Esto debe ser así, porque si
no habría que procurar el asentimien-
to de todos los nacidos o dictar nue-
vas leyes. Por ello afirma Alfonso de
Castro que mientras un pueblo calla se
entiende que ,presta su consentimiento
a la ley.

Se refiere después el orador a las
condiciones necesarias para que una
ley sea injusta. Siempre se basa la in-
justicia en un defecto de autoridad pa-
ra ordenar lo que la ley establece, o
por un abuso de autoridad cuando el
legislador se arroga más de la que tie-
ne, o por falta de ley cuando la mis-
ma lleva un fin inútil y no obligato-
rio.

Pasa a continuación a estudiar las
ideas (políticas de Castro, que sostiene
el concepto orgánico de la sociedad.
El Poder civil se confiere por la vo-
luntad de los pueblos, el que no será
nunca mayor que el conferido por el
pueblo. Dicho poder implica la facul-
tad de legislar.

Concluyó nuestro compañero con
una 'crítica de las ideas .penalistas de
Alfonso de Castro. Todo el Derecho
gira para e alrededor del delito, de
la pena y de la ley penal, que es co-
mo lo de unión de k)s dos elementos
anteriores.

'El delito es la violación de un or-
den natural, de un orden positivo y de
un orden de conciencia. La represión
ha de aparecer en los tres órdenes.

La pena es el daño impuesto per
la comisión de un delito propio y pa-
sado. Ha de ser personal y posterior
al delito y preestablecida en la ley.

Con respecto al arbitrio judicial
 las circunstancias concurrentes

en el delito y en el autora.
Fue muy aplaudido.

ciaron numerosos vivas a la Repú-
blica.
El señor Guerra del Río se quedó con

ganas de hablar por su cuenta.
El señor Guerra del Río conversa-

ba con otro diputado de su minoría,
y refiriendose al discurso del señor
Lerroux, dijo:

—Yo estaba pensando en levantar-
me y haber hablado por mi cuenta.

No ignoramos que el señor Guerra
del Río, al ser interrogado después
por un periodista, negó que él hubie-
ra ducho tal oasa; pero nosotros sabe.
mos a qué atenernos.
Un comentario de Largo Caballero.

Nuestra camarada Largo Caballero
comentaba ante un grupo de diputa-
dos el resultado del debate, y refirién-
dose al discurso de Lerroux, decía:

—Hay que fijarse bien en que el
señor Lerroux, al hablar de Casas
Viejas, dijo que no había base sólida
para discutir el asunto, y que por es-
to había que aplazarlo. Y si no hay
baile sólida—comentó el mismo Largo
Caballero—, ¿por qué lo han

planteando tantas veces?
Más opiniones,

Muchos diputados de la oposición,
entre ellos el señor Alba, reconocían
que todo el que sea partidario del
mantenimiento del orden no puede por
menos que estar conforme con lo he-
cho por el Gebierno en el asunto de
los capitanes de asalto firmantes del
documento de que se habla.

Nuestro camarada Teodomiro
Menéndez expresaba su opinión acerca
del discurso del señor Azaña en les
siguientes términos:

—Ha sido uno de los mejores dis-
cursos que ha pronunciado el señor
Azaña. Con su dialéctica formidable
ha destruido por completo los argu-
mentos de las minorías de oposición.
Y, sobro todo, ha estado en verdade-
ro republicano y hombre de gobierno
al tratar la cuestión de los capitanes

Ayer per la mañana comenzó en el
ministerio de Marina el consejo de
guerra contra el almirante don Alvaro
Guitián y los capitanes de navío seño-
res Cervera y Guitián presuntos res-,
ponsables del hundimiento del «Blas
de Lezo».

Defiende al almirante Guitián el di-
putado radical señor Ruiz Villanueva;
al capitán de navío señor Cervera el
contralmirante Castro, y al comandan-
te del «Blas de Lezo», el Capitán de
corbeta señor Ristori Montojo.

Actúa de fiscal el almirante de la
armada don Juan Cornejo.

Durante toda la mañana, el relator
estuvo leyendo el rollo de apuntamien-
to, en el que figuren las declaraciones
de cuantas personas intervinieron en
los trabajos realizados con motivo de
la catástrofe.

A la una y media de la tarde se
suspendió la sesión, reanudeundose a las
cuatro y media.

secretario da lectura al informe
de la Comisión que reconoció el bajo
en que oreó el «Blas de Lezon y que
figura en el sumario.

La Comisión opina que el bajo de
Finisterre ofrece peligros, formados
par peñas a diversas profundidades.

En da primera, declaración del jefe
de la Escuadra, don Alvaro Guitian,
figura la de que opartunansesisse ie fué
camas-picado el silan a realizar ; que a
las catorce y cuarenta y renco del lu-
nes se recibió un radiograma del ban-
do rojo comunicándole la situación de
le escuadra y que había varado el
"Lezo" ; entonces dió por terminado el
supuesto táctico y se ordenó a los di-
versos buques el sitio adonde debían
dirigirse y se circularon instrucciones
para el salvamento del «Lezo» • agrega
que antes de recibir el radiograma a
que le hace referencia, el «Cervantes»
interceptó otro radio dirigido per un
buque del bando rojo e otro barco de
igual bando, en el que -ya se comuni-
cabe que el «Lezo» bebía tocado ; que
en viste de que Os radios no concre-
taban la importancia de la avería ni
la situación del buque, es por lo que el
tuvo que enviar otro radio pidiendo
la situación exacta dril «Lezo ; relata
luego las disposiciones adoptadas pare
dar remolque al «Blas de Lezo»; dice
que tiene fotografías tomadas por di-
versos tripulantes, en las que apare-
oen dieersas posiciones del «Blas
Lezo», por las que puede deducirse
que el 'barco podía haber sido salvado
en los primeros momentos o peodíá no
haber sido salvarlo, teniendo en cuenta
la importancia dela averíe.

En la segunda declaración <lel mis-
mo jefe, y con relacerio a las órdenes
dadas, manifiesta que se dijo a todos
loa lertroa que estaban en las proxi-
midades del «Blas de Lo» que fue-
ran tomando remolque; pero que si
esto no daba un resultado satisfacto-
rio, se esperara a que llegase el re-
molcador «Argos».

BERLIN, Partido
Socialdemócrata ha dirigido un enérgico lla-
mamiento a la clase obrera, declaran-
do que las persecuciones no han con-
seguido más que acrecentar su fuer-
za y que conviene suplir por una
pro oral activa la imposibilidad
en que se encuentra el Socialismo de
expresar sus opiniones en periódicos
y reuniones electorales.

Un triunfo socialista.
BERLIN, 3.—Se han celebrado en

esta cuidad elecciones para renovar
los Consejos de las fábricas de gas
y electricidad, obteniendb los socia
listas una victoria rotunda. Los co-
munistas han perdido votos en pro-
vecho de nuestros camaradas, que han
obtenido la ma yoría absoluta en los
Consejos de fábricas. lo que hace su-
poner que en lás elecciones del do-
mingo muchos comunistas darán sus
votos al Socialismo con el fin de au-
nar los esfuerzos de la clase obrera.

La propuesta de Sajonia.
BERLIN, 3.—En el Consejo del Im-

iperio el representante sajón ha pro-
testado contra el decreto del minis-
tro del Interior de Prusia y contra el
hecho de que se considere al Partido
Socialista responsable del incendio del
Reichsta g.
Gallarda actitud de los dipulados so-

cialistas.
BERLIN, 3.—Los miembros del

Grupo parlamentario, invitados por el
Gobierno fascista para formar parte
de la Comisión encargada de sumi-
nistrar socorros a las provincias del
Este, han declinado el ofrecimiento,
declarando que no prestarán ninguna
solidaridad a un Gobierno que persi-
gue de tal forma a la clase obrera.
El teatro de la Opera, habilitado para

Parlamento.
BERLIN, 3.—En un principio se

había dicho que el Reichstag se re-
uniría en Potsdam. La noticia ha sido
rectificada, y ahora se dice que a
tal objeto se va a habilitar el antiguo
teatro de la Opera hasta la reconstrucción

del edificio incendiado.
Los diputados comunistas no «entra-

rán en el Parlamento.
BERLIN, 3.—El ministro prusiano

del Interior, el fascista Goering, ha
dispuesto que los diputados. comunis-
tas que salgan elegidos el día 5 no
tendrán acceso al Reichstag, y úni-
camente lo tendrán aquellas 'perso-
nas que estén encargadas de la cus-
todia o el servicio.
Contra los funcionarios socialistas.
BERLIN, 3.—El Gobierno fascista

piensa arreglárselas para conseguir en
breve que los funcionarios de la Ad-
ministración prusiana no puedan afi-
liarse al Partido Socialdemócrata.

Asimismo se han tomado medidas
para que la bandera roja no pueda
ser izada en edificios .públicos ni en
Centros obreros.
En Bavirra son suspendidos das pe-

riódicos fascistas.
NUREMBERG, 3. — El Gobierno

del Estado de Baviera ha suspendido
dos periódicos propiedad del partido
nacionalsocialista.
Detención de un periodista socialista.

BERLIN, 3.—El camarada Schiff,
encargado de la sección de informa-
ción extranjera del «Vorwaerst» y co-
rreponsal del órgano central del Par-

. tido Laborista Inglés, ha sido dete-
.

nido ?por orden gubernativa. En su
domicilio no se encontró documento
alguno.

Hindenburg, con el fascismo.
BERLIN, 3.—Las Asociaciones pa-

trióticas, a las que pertenece el pre-
sidente Hindenburg han decidido for-
mar un bloque electoral con el na-
cionalsocialismo en Prusia.

El viejo mariscal ha escrito al
obispo de Breslau que procurará mantes
ner en lo posible la pureza del su-
fragio.
El ministro alemán de Economía ex-
horta a los jóvenes fascistas a que se

formen en una disciplina militar.
BERLIN, 4 (2,30 m.).—Ha termi-

nado la información abierta por la po-
licía acerca del detenido Van Der Lub-
be. El sumario pasó al fiscal del
Imperio, que Instruirá la causa.

El ministro de Agricultura, en un
discurso profiunciado ayer, dljo a la
juventud nacionalsocialista que debe
entregarse abiertamente a la instruc-
ción y a las prácticas militares y
poner todo su esfuerzo en que desapa-
rezcan los enemigos que Alemania tie,
non dentro y fuera do su territorio.

Ha sido libertado el jefe do política
extranjera, detenido esta mañana.
Un periodico comunista holandés de-
clara que el incendio del Reichstag es

una provocación fascista.
El «Heraldo» publica ayer dosi ra-

dios que le ha dirigido el partido co-
munista holandés, en los que queda
demostrado cómo el incendio del
Reichstag es una provocación fas-
cista:

«AMSTERDAM, 2 '(transmitido a
las t,45).—Van der Lubben fué ex-
pulsado hace dos años del partido co-
munista y es desde esa fecha su ad-
versario activo.—"Tribuna".

AMSTERDAM, 2 (transmitido a lag
17,55).--El supuesto autor del incendio
del Reichstag, Van der  Lubben,
confirmamos es enemigo activo del
partido comunista; ahora se hace pa-
sar por anarquista; es mentira que
ningún comunista holandés sirva a lag
provocaciones fascistas en contra de
ia clase obrera y del pertido comu-
nista alemán.—"Tribuna."»

Por la rotativa

El acto de mañana en
Elche

ELCHE, 3.—Pasado mañana se ce-
lebrará el acto de afirmación socialis-
ta organizado por la Federación Pro-
vincial de Juventudes.

Entre otros oradores, formarán par-
te el director general de Primera en-
señanza, camarada Llopis, y el mi-
nistro de Instrucción, compañero De
los Ríos.

Por la mañana se celebrará un acto
cultural en el teatro Kursaal y por la
tarde un gran mitin político en la
plaza de toros.

Se cree que asistirán representa-
ciones de todas las organizaciones so-
cialistas de la provincia.—(Febus.)

Se admiten suscripciones a
EL SOCIALISTA a 2,5.0 pa-
catas en Madrid y a 3 pesetas

en provincias.

EN LA ACADEMIA DE JURISPRUDENCIA

Conferencia del compañero Laureano
Sánchez Gallego

EN EL MINISTERIO DE MARINA

Consejo de guerra por el hundimiento
del "Blas de Lezo"

INFORMACIÓN POLITICA

Lee después la relación de hechos
del juez, elevada al ministro togado.

Todas las declaraciones recogidas
en la relación coinciden en afirmar el
buen comportamiento die la tripula-
ción del «Blas de Lezo".

También se lee el recurso del abos
gado defensor del contralmirante don
Alvaro Guitián, solicitando la revoca-.
ción del auto de procesamiento de su
defendido, negando que haya existido
la negligencia que se le imputa; en
primer lugar, porque el «Blas de Le
zo" tocó en un bajo completamente
desconocido y que no figura en
guna carta marina, y en segundo ter»
mino, porque de los autos se despren
de que su defendido adoptó, desde el
primer momento, las medidas nece-
serias para el salvamento del buques

Asimismo se da lectura al escrito
recurso del capitán de navío señor
Cervera solicitando igualmente la re-
vocación del auto, de su procesa-
miento.

Después de ser leídas) las nuevas
declaraciones prestadas por diferentes
oficiales por orden de la autoridad ju-
dicial, el secretario lee el dictamen
formulado por el segundo jefe de la
Fiscalía de Marina, en funciones de
fiscal, quien, ateniéndose a los hechos,
cree que éstos son constitutivos de
un delito de negligencia en actos del
servicio, según el apartado segundo
del artículo 84 del Código penal de
la marina de guerra, y procede im-
poner al contralmirante don Alvaro
Guitián y a los capitanes señores Cervera

 y Guitián la pena de prisión mi-
litar, pérdida de empleo o separación
del servicio.

El fiscal divide- su acusación en dos
partes. En una ensalza la labor de
los acusados durante las maniobras
que se celebraban en Lis costas gas.
llegas hasta producirse la casería.

La otra se refiere a, lo ocurrido des-
pués de haber tropezado la nave en el
escollo. Acusa al comandante del bar-
co de no bebes previsto lo necesario
para salvar la nave en caso de
accidente como el que produjo el
hundimiento».

Del otro-procesado dice que su cut.
pa consiste en no haber estado a bor-
do del «Blas de Lezo» para dirigir les
trabajos de salvamento.

Por último, considera culpable á
almirante de la escuadra por no ha-
ber sido su labor de conjunto lo sufi-
cientemente eficaz para evitar le ce,
tú:e:tofo

Pide prisión militar de un ario y pér-
dida de empleo y sueldo para los tres
procesados, y -una indemnización pot
el valor del bono.

Los señores Ristori y Castro soli-
citan da absolución pana sus patro-
cinados, señores Guitián y Cervera,
respectivamente.

A das nueve de la noche se levanta
la sesión, para continuarla hoy a len
diez de la 'mañana.

EN LA DICTADURA FASCISTA

La Socialdemocracia adopta una
enérgica actitud

El derecho de

asilo en Suiza

Oportunamente hablamos del movi-
miento de protesta surgido en el
can suizo de Tessino contra la reso-
lución del Gobierno federal que negó
al refugiado antitascista italiano
Rodolfo Pacciardi la renovación del per-
miso lora residir en el país.

El asunto merece no echarlo en ol-
vido porque es síntoma de que está a
Fato de desapareoer de Suiza la

tradición¬ hospitalidad a dosrefugiados
políticos que siempre se observó allí
escrupulosamente con los hombres de
todas las tendencias que allí se diri-
gfaa en busca de un asilo seguro.

Y TS tanto peor el síntoma porque
parece obedecer a influencias

exteriores la decisión de expulsar del territorial
suizo a un súbdito italiano per ser

adversario del régimen fascista
imperante en su país. Bien claro puedever
seel origen de la influencia a que
aludimos.

Hay que hacer constar que el abo-
gado Paccierdi, uno de dos líderes del
partido republicano disuelto en Italia
por el fascismo, desenmascaró hace
poco a varios espías y agentes provo-
cadores fascistas que quisieron compli-
carle en un complot terrorista. El Go-

suizo, en vista de las conclu-
siones gravísimas de la información
policíaca, procedió a da detención de
bastantes individuos que actuaban en

Tessino a las órdenes de lá Ovra
(policía especial fascista) y del jefe de
policía de Varese. Uno de los deteni-
dos Ilevaba bombas v los demás no
tardaron en confesar el papel que des-
peñaban de espías y de agentes
provocadores  A pesar de esto, a dos

¡Trabajadores!
Propaganda •^Oled

EL SOCIALISTA



mos para pechar ante los ciudadanos
con la responsabilidad cun que se nos
ha amenazado aquí y en la prensa.
Desde luego, no va a ser de mi incum-
bencia si los demás no d:cen su pen-
samiento con la claridad que nosotros.

Primero he de hacer constar que la
petición de la Casa del Pueblo al Ayun-
tamiento no obedece a un capricho ni
á que los directivos de dicha entidad
tengamos sueños de grandeza, siine a
una demostrable necesidad. Si nos-
otros hubiéramos podido hacer en el
domicilio que poseemos actualmente
nuevas obras para albergar a todas las
Sociedades que hay fuera de la Casa
del Pueblo, no nos hubiéramos
embarcado en la empresa, incierta para
nosotros, porque aun cediéndonos los
solares, cosa que no espero, sigue
siendo casi superior a nuestras fuer-
zas económicas. En la actualidad hay
fuera de la Casa del Pueblo 25 Socie-
dades obreras, ro Federaciones y la
propia Unión General de Trabajado-
res. Creemos que a todos. no sólo a
nosotros, conviene que el movimiento
obrero esté concentrado en un solo lo-
cal, para que pueda coordinar la de-
fensa de sus intereses, cierto, pero
también para mantener la noción de
la responsabilidad de que hemos dado
pruebas, y que en los momentos di-
fíciles para la ciudad ha sabido salir
en defensa de los intereses generales.
En más de una ocasión hemos recibi-
do el aplauso de elementos que no tie-
nen con nosotros ninguna afinidad
ideológica, y que nos felicitaban por
nuestro magnífico comportamiento. La
Casa del Pueblo lucha por los intere-
ses de la clase obrera y además por
otros intereses de orden espiritual que
a nosotros nos interesan tanto.
LOS recuerdos emotivos que para los

socialistas tiene esta zona.
¿Por qué no leemos pagado estos

solares en el acto? ¡Ojalá hubiéramos
podido hacerlo! Si la Casa del Pueblo
estuviera en buenas condiciones eco-
nómicas, como creo que lo estará la
Patronal, hubiéramos adquirido ya los
solares al contado, sin necesidad de
tener más de un año sobre la mesa
la petición y de esta discusión, enojo-
sa por todos los extremos. En esto
creo yo que se diferencia la Patronal
de la Casa del Pueblo. Y aprovecho
la ocasión para decir que los socialis-
tas no tenemos Inconveniente en estu-
diar la petición que ha sido leída hoy
aquí y en que se tramite.

¿Que por qué solicitamos precisa-
mente estos solares del Hospicio? Se
nos ha dicho por algunos concejales
hace tiempo—porque en éste ha habi-
do quienes han cambiado de opinión
extrañamente—que por qué no pedi-
mos otros solares que no sean ésos.
Cuando formularnos la petición no ha,
bía otros solares adonde la clase obre-
ra pudiera acudir con poco coste. Si
el Ayuntamiento nos hubiera ofrecido
gratuitamente otros terrenos en uno
de los extremos de Madrid, aun agra-
deciéndosela, no hubiéramosa ceptado
la donación. Porque a la clase
trabaj¬adora le interesa que su domicilio es-
té en el centro de la ciudad, equidis-
tante de los barrios donde habita.

Pero además hay otras razones. Pa-
ra nosotros, los solares del Hospicio
tienen cierta emotividad. ¿ No ha sido
el propio Gobierno y el' Ayuntamien-tos
quienes han evocado la figura de Pa-
blo Iglesias al conservar el Hospicio,
donde pasó su niñez? ¿No la han re-
cordado también al hacer allí unos
jardines que llevan su nombre? Y eso
no lo hemos hecho nosotros. Luego
es lógico que queramos levantar allí,
al lado, un Instituto donde miles de
trabajadores han aprendido a leer y,
lo que es más importante, a pensar y
a defender sus intereses espirituales.
(Muy bien.)

El aspecto legal de la cuestión
Cuando hace un año vino a sesión

esta cuestión—continúa nuestro cama-
rada—, fué el señor Noguera quien
dijo que no se podía acceder a la pe-
tición de la Casa del Pueblo porque no
era legal. Y yo me levanté a decir:
cc-En cuanto un abogado manifiesta que
no es legal, que vuelva a Comisión.
Porque si no hay otro impedimento
que la legalidad, vamos a oír en Co-
misión los asesoramientos jurídicos y
podremos plantear la petición dentro
de la legalidad.» Es cierto, como el se-
ñor Salazar ha dicho en la prensa,
que yo fuí el primero que dije que
no queremos nada no siendo legal.
Cierto. Pero en gracia a este asenti-
miento, me vais a permitir que os
pre: ¿ no hay otro impedimento pa-
ra concedernos los solares que no sea
ése? Pero es que si sólo hubiera sido
ése, no habríamos tenido tiempo en
un año de buscar la fórmula legal?
DIjimos cuando se planteó el asunto
por primera vez que estábamos dis-
puestos a ret irar de la petición todo
lo que no fuera estrectamente legal, y
dispuestos a aumentar los plazos en
relación con nuestra capacidad, por-.
que no queríamos contraer compromi-
sos que luego no hubiéramos podido
cumplir.

No me extraña que el señor
Madariaga, que no sabe lo que represen-
ta espiritualmente la Casa del Pueblo
para Madrid, porque no ha vivido en
ella, piense así. Pero ¿es que no con-
cede a esa entidad más importancia
que a un particular? Y aprovecho la
circunstancia para decir que me ex-
traña la petición de incompatibilidad
para Muiño y para mí, cuando aquí se
han presentado solicitudes de congre-
gaciones y órdenes religiosas, y ha-
biendo en vuestros bancos individuos
pertenecientes incluso a ellas, no he-
mos dicho nada. Tenga el señor
Madariaga la segur idad de que tenemos
una epidermis por lo menos tan fina
como la suya. Y si nosotros no
estuviéramos seguros de que aquí no se
ventila ningún beneficio personal para
nosotros, nos habríamos retirado. Pe-
ro tanto si el acuerdo es favorable co-
mo si no lo es, lo es firmantes de la pe-
tición no ganaremos personalmente
nada.
El informe del secretario es favorable

a la petición.
Ahora bien, conviene hacer hincapié

en un argumento expuesto par el se-
cretario de la Corporación en su in-
forme, favorable a la Casa del Pue-
blo. Se ha dicho que tal como este en-
tidad hace la petición no puede conce-
derse porque no es legal. Y par tanto
los concejales que voten en pro con-
tra,en una grave responsabilidad,. Si

se refieren a la responsabilidad que se
contrae ante los ciudadanos, cierto, la
contraemos todos al votar en un sen-
tido o en otro, no este dictamen, sino
todos. Pero quiero creer que quien así
ha hablado se refería á la responsabi-
lidad civil. Y yo, aunque no soy abo-
gado, he leído en ese informe de la
Secretaría que las enajenaciones pue-
den realizarse sin someterlas al trámi-
te de la subasta. Lo mismo viene a
decir el señor Madariaga en su infor-
me, no atreviéndose a afirmar lo con-
trario. Yo agradecería al señor
Madariaga que tomara nota de esta pre-
gunta y me da contestara taxativa-
mente cuando lo creyera oportuno:
¿Es exigible o no el trámite de su-
basta en esta enajenación? Porque si
fuera cierto que el Ayuntamiento por
sí no puede conceder a la Casa del
Pueblo, en las condiciones que ésta
solicita, los solares del Hospicio, nos-
otros propondríamos,que se pidiera a
la superioridad la autorización para
hacerlo, que, según se ha dicho, es lo
legal.

El debate no es inoportuno.
El señor Salazar ha dicho en un

periódico que el planteamiento de la
cuestión es inoportuno, sin tener en
cuenta que la solicitud la presenta-
mos en octubre de .1931. Como duran-
te todo ese tiempo hemos mostrado
una gran transigencia, se ha creído
que era que no deseábamos los sola-
res del Hospicio. Y a esto he de de-
cir que si se votase la solicitud en
un sentido favorable—lo que no creo—
con una mayoría reducida de votos,
no quedaríamos satisfeches. Lo que
nos interesa es que el Municipio ma-
drileño comprenda las necesidades de
la clase obrera y de su organización.
Pero, señor Salazar, ¿qué se puede
reprochar a una minoría que ha deja-
do la cuestión sobre la Mesa todo
ese tiempo, para buscar una solución
armónica? Es más, a nadie se le
oculta que hemos tenido ocasiones
más favorables que éstas para plan-
tear la cuestión. Los días que siguie-
ron al so de agosto hubieran sido los
mejores. Pero no nos aprovechamos
por los motivos que están en la con-
ciencia de todos. Y entonces hubiéra-
mos podido triunfar. Porque es que
yo me he dado cuenta de los cambios
operados en el criterio de algunos con-
cejales. Y yo no sé por qué el señor
Salazar tilda de inoportuno el plan-
tea-miento. ¿Es porque se han anun-
ciado unas elecciones o por la situa-
ción política? Porque si es por la
situación política, nosotras ya sabe-
mos que no es la mejor ocasión pase
las soluciones de concordia. Pero en
todo caso, señor Salazar, el perjui-
cio, la inoportunidad, es para las pe-
ticionados. Y si se trata del anuncio
de unas elecciones, que yo no sé si
se celebrarán, he de decir que tam-
poco es inoportuno. No hay que te-
mer a que hagamos una bandera
electoral, porque nos la podríais cha-
lar votando todos en favor del dic-
tamen. Y porque supongo que cuan-
do se vota en contra es que se poseen
las razones suficientes para pensar
que en el momento de enfrentarse con
la opinión ciudadana, ésta les dará la
razón. No me explico, pues, por qué
ha dicho lo de la inoportunidad.
Hay antecedentes.—No debéis enaje-
nar a la República las simpatías de

la clase obrera.
Y voy a llevar a un argumento que

parecerá quizá sentimental; pero el
señor Salazar Alonso ha hecho tam-
bién todas sus campañas electorales
con argumentos sentimentales, y no
se extrañará. Yo no me niego a decir
que creíamos que el Ayuntamiento iba
a ser más comprensivo con esta peti-
ción. El movimiento obrero no es
socialista, es socializante; quiero de-
cir que no está enrolado en las filas
del Partido Socialista. Pero solucio-
nes de tipo socializante las preconizan
muchos partidos sin ser obreros. Y
lo que estimo conveniente es que no
olviden que muchas veces, estando
aún bajo el régimen monárquico, de-
claró la Casa del Pueblo que no era
un partido político. Y que sólo hizo
patente su incompatibilidad con la
monarquía cuando ésta se hizo ene-
miga de la organización. Esta no es
una amenaza, señores republicanos.
Pero cuando se tratan estas cuestio-
nes, tened en cuenta que el Ayunta-
miento de mayoría republicana puede
enajenarse simpatías en el

movimiento obrero.
En Valencia, y en Zaragoza... (Un

concejal: Y en Gijón), ... y en Gijón,
sin concejales socialistas, y esto lo
digo para los republicanos , el Ayun-
tamiento, no sólo ha concedido los
solares a la organización obrera. En
Valencia se concedieron los solares y
una subvención de 143.000 pesetas
para la edificación; y en Zaragoza,
los solares y 34.000 pesetas. Y esto

se hacía parque los Ayuntamientos
republicanos lo consideraban una ne-
cesidad para la población.

Y en el extranjero, las Municipali-
dades conceden a los Sindicatos edi-
ficios enteros. Yo quiero terminar di-
ciendo que no se interprete esto como
que queremos pasar el recibo a la
Re-pública no quisiéramos que la Re-
pública se consolidara, nos alegraría-
mos de actos como el de hoy; pero
lo sentimos porque quisiéramos que la
República se adentrara en el alma de
la clase obrera Y vuelvo a repetir que
los socialistas estamos dispuestos a
examinar nuevamente el problema,
para afinar más el dictamen, para qui-
tarle los tildes que a algunos pudieran
parecer no lega les y revisar las condi-
ciones económicas hasta donde nos-
otros podamos. (Muy bien en las tri-
bunas.)
Los republicanos  radicales, contra

la clase obrera.
Habla el señor Salazar Alonso. Re-

conoce que en la letra de la ley no se
establece la obligatoriedad de la su-
basta para esta clase de
enajenaciones. Pero luego cita una serie de tex-
tos jurídicos, pretendiendo demostrar
esa obligatoriedad.

Trifón Gómez: Pero si los textos
a que se refiere su señoría son los
mismos en que el señor secretario apo-
ya su tesis sobre la cesión de los sola-
res a la Casa del Pueblo.

El señor Salazar reconoce que es
verdad; pero como la imaginación es
libre, la deja correr. Se oye alguna
voz en la tribuna remediando el acento
del inquieto radical, quien dice pom-
posamente que no ha pensado al adop-
tar esta actitud en unas elecciones,
que no cree se celebrarán.

Coreado por los rumores adversos
de la tribuna, habla de muchas cosas,
hasta de la participación socialista,
resultando que el único móvil que ins-
pira a los radicales para votar contra
la clase obrera es de carácter político.
Los romanonistas piensan igual que

los radicales.
El señor Barrena habla en nombre

de los romanonistas, diciendo que vo-
tará contra la Casa del Pueblo porque
estima que su propuesta es antieco-
nómica y perjudicial para los intereses
municipales,  Nada más que por
eso?...

Luego insinúa que, como el Socia-
lismo está próximos—en algo había-
mos de estar de acuerdo—, ese plazo
de los cincuenta años para el pago de
los .solares no tendría virtualidad.
Lo que dice el benemérito Noguera.

Sabíamos que el señor Noguera era
un ciudadano benemérito, que mere-
cía bien de la patria. Pero nunca sos-
pechamos que tanto. Hay que tener
en cuenta que, por desgracia, se haya
bastante enfermo, y que habita en
Avila por mandato facultativo. Bueno,
pues a pesar de su estado, ayer hizo
una escapada de Avila, conforme ha-
bía prometido al señor Regúlez en la
sesión pasada, para venir a cumplir
su sagrado deber municipal de votar...
contra la Casa del Pueblo. Pasaremos
por alto su intervención porque daría
objeto a ditirambos a los cuales no
queremos llegar.
Los radicales socialistas y Acción re-
publicana votan con los socialistas.

El señor Galarza se levanta a expli-
car su voto y el de los concejales de
Acción republicana. Dice que están de
acuerdo con el dictamen de Secreta-
ría, por lo que votarán en favor de
la solicitud de la Casa del Pueblo, de
cuya lealtad y nobleza en los términos
que ha planteado el problema hace

l%

grandes elogios, siendo aplaudido en
tribuna.
Añade que no se trata de dar a la

Casa del Pueblo un solar en menos
dinero del que está tasado, como ha
querido darse a entender.

Saborit: No sé cómo les extraña
tanto a sus señorías lo que pide la
Casa del Pueblo, cuando el Ayunta-
miento ha condonado una deuda de
240.000 pesetas al Círculo de Bellas
Artes, de cuya Junta directiva es
miembro el señor Barrena y presiden-
te el señor Lerroux. (Muy bien en las
tribunas.)

Sigue el señor Galarza manifestan-
do que al votar como va a hacerio
cree representar el criterio de sus
electores.

Regúlez: También nosotros repre-
sentamos a una parte de Madrid.

Carrillo: A una parte muy pequeña
de Madrid, señor Regúlez.
Galarza: Es posibe. Pero yo inter-
preto el sentir de mis electores, que
si en algo estarán quejosos de sus ele-
gidos será en que no hemos sabido o
podido obrar con la necesaria energía
barriéndoos a vosotros. (Muy bien en
las tribunas. Los monárquicos pro-
testan.)

Insiste en que defiende el dictamen
porque considera que, facilitando un
local a la Unión General de Trabaja-
dores, se contribuye al fomento de
unos intereses espirituales dignos de
mejor trato que el que les han dado
otros grupos.

Vuelve a elogiar a la Casa del Pue-
blo, que ha propuesto unas condicio-
nes honradas, cuando podía haber
propuesto otras pensando en

Ayuntamien-tos más propicios a favorecerla.
Los federales, captados por los mo.

nárquicos.

El señor Arauz hace un discurso va-
cilante, en el que no concreta nada.

Ayer por la mañana se celebró la
sesión de apertura de la Asamblea
nacional de la Unión de Radiotelegra-
fistas Españoles, afecta a la Unión
General de Trabajadores. Presidió el
compañero Francisco Pereda, de Bar-
celona, que declaró constituida la
Asamblea.

A seguida, un compañero de la Di-
rectiva saludó a los delegados en
nombre de la misma, deseándoles
acierto en las deliberaciones.

Se aprobaron las credenciales de 15
delegados, en nombre de soo afilia-
dos, procediéndose después al nom-
bramiento de tres compañeros para
cada una de las siguientes Ponen-
cias 'Cuentas, Revista e información,
Relaciones con el Sindicato de Telé-
grafos, Convenio de Londres de segu-
ridad de vida, Momento actual de la
navegación nacional, Jurados mixtos
y contrato de trabajo, Asuntos gene-
rales, Socorros mutuos y Reforma
de reglamento.

Después usaron de la palabra di-
versos compañeros para tratar de la
organización de la Asamblea, acor-
dándose que en la sesión de da tarde
se discutirá la Memoria de la Direc-
tiva.

A la una y media de da tarde se le-
vantó la sesión .para reanudarla a las
cuatro.

LA SESION DE LA TARDE
Memoria de la Directiva.

A las cuatro y inedia de la tarde se
reanudd la sesión, bajo la presidencia
del compañero Jaime Espadiña,
Servicios a bordo.

Se puso a discusión Ila 'Memoria de
la Directiva, discutiéndose punto por

VALENCIA, 3.—Con relación a las
manifestaoiones hechas en el Congre-
so ayer tarde par un diputado de Va.
lencia, el gobernador civil ha dicho lo
siguiente :

—Tuve ayer conocimiento de que en
el Congreso se había originado un in-
cidente con motivo de la discusión re-
lativa a los sucesos de Casas Viejas.
Como por la noche alguien me
preguntara lo que pudiera haber de cier-
to sobre este asunto, contesté : Me re-
servo una respuesta completamente ca-
tegórica hasta que conozca el texto
del «Diario de las Sesiones» ; pero,

A las once y cuarto de la mañana
abre la sesión el alcalde. Las tribunas
y los escaños se hallan muy

concurridos.Uno de los asistentes a la tribu-
ala, en el momento de abrirse la se-
sión, exclama: «i Ya era hora!», con
bastante razón, siendo expulsado.

Asisten nuestros camaradas Trifón
Gómez, Fernández Quer, Carril lo Sa-
borit, Alvarez Herrero, Celestino Gar-
cía, Henche, Muiño, Redondo, Cor-
dero, .Martínez y Mouriz.
Los solares del Hospicio.—Una peti-

ción de la Patronal.
Apenas comenzada la sesión, se

en-tra a discutir la enajenación de los
»alares del Hospicio a la Casa del
Pueblo. Previamente, el sefior
Rodrí, romanonista por más señas,
solicita que se dé lectura a una petición
que ha hecho la Patronal Madrileña,
para que le sean cedidos, bajo ciertas
condiciones, los solares de losMostenses.

Asimismo el buen García, con esa
ingenuidad que le caracteriza, solici-
ta que se ausenten del salón los com-

s Muiño y Tritón Gómez, In-
patibles, según él, porque firman

la petición de la Casa del Pueblo.
El alcalde con muy buen criterio,

[dice que las incompatibilidades tiene
+que determinarlas él. Y que

habien-do estudiado el caso, resulta que la
ley sólo las establece • cuando se
trata de asuntos que afectan directa-
mente 'a los concejales. En este caso
Lo se trata de eso.

García insiste; pero, como de
costumbre, no se le hace caso.

Atendiendo a }a petición de
Rodrí el secretario de la Corporación
Iee la petición de la Patronal, en la
que ésta, pretendiendo equipararse a
la Casa del Pueblo en su situación
ectanómica y jurídica, solicita los
solares antedichos.

El alcalde manifiesta que esta
pro tendrá que seguir su
tramitación ordinaria, pasando a Comisión
para estudiarla allí. El acuerdo que
Iseeva a tomar en el día de hoy es
independiente¬ del que se tome cuando se

ru4d

liesausine aquélla.
El concejal romanonista aludido,

,por 	 visto, se ha puesto de
con In Patronal para esta
pequeña e inocente maniobrilla, dice que
lo ideal sería que los socialistas ret

iraran sus pretensiones sobre los
sola-res del Hospicio, y que aquella
entidad hiciera lo mismo cera referencia
la las de los Mostenses.
1 La insinuación, como es lógico, cae
MI el vacío.

E/ señor García Moro quiere
insistirsobre ella, pero el alcalde le dice
!que o se calla o le expulsa del salón.Los
LOS federales, que habian firmado la

ponencia, se vuelven atrás.
El señor Cantos dice que también

tiene que presentar el una cuestión
previa. Quiere explicar por qué ha fin
!nado con Trifón Gómez la ponencia
que informó favorablemente a la Co-
misión respecto a la venta de los
solares. Quiere explicarlo, pero como es
inexplicable el cambio de opinión, no
se explica. Lo único que dice es que
ahora, a 'pesar de aquello, está en con-
tra de la enajenación a la Casa del
Pueblo, porque se le han acercado al-
gunos vecinos del distrito del Hospicio
pidiéndole que en los solares mencio-
nados se haga un jardín. Y él recoge
da petición como teniente de alcalde,
-y la traspasa al salón, en forma de
proposición. El cambio de opinión es
tan extraño que honradamente uo tie-
ne explicación.

El romanonista Rodríguez aplaude
alborozado al concejal federal y dice
que lo que propone es lo que se debe
acordar, porque io importante es que
ea Casa del Pueblo se quede sin los
escolares.
El voto particular del señor Mada-

riaga.
Después de vencer algunas

resistencias del señor Cantos, que quiere te-
ner preferencia en la discusión paratau propuesta, se entra a debatir el yo-
'lo particular del señor Madariaga, que
'es leído por el secretario. En dicho
voto se dice que la subasta no es un
(requisito marcado como indispensable
-en la ley para la venta de los solares.
No obstante lo cual cree
indispensable someter la operación a ese trámi-
te. Se estima también por el conce-
jal maurista que es una anomalía
ju que Muiño y Trifón Gómez, que
firman la solicitud en nombre de la
Casa del Pueblo, la defiendan como
concejales. Termina sol icitando que no
se enajenen los solares del Hospicio.

El señor Madariaga hace unas am-
pliaciones reforzando la argumenta-
ción v diciendo que los Ayuntamien-
tos ceden terrenos algunas veces, pero
e$ para cuarteles, cárceles, etc. En
este caso considera imposible atender
a la petición obrera. Lleva su audacia
al extremo de hablar de epidermis du-
res, croe por mucho que lo fueran re,
lo serían tanto nunca como la de suscorreligionarios.

Un discurso de Trifón Gómez—Los
motivos que ha tenido la Casa del Pue-

blo para hacer la solicitud.
Pide la palabra el camarada Trifón

Gómez. Al impugnar el voto particu-
lar—comienza—, yo me propongo
plantea,r el problema en todos sus as-
,pectos. Y decir que sea cualquiera el
»acuerdo, favorable o desfavorable a
!nosotros, el interés nuestro es fijar
claramente la posición que sustenta-

Llega a apuntar que se trata de una
cosa política, y los federales quieren
situarse por encima de ella, haciendo
el juego a los monárquicos y a los
lerrouxistas. Anuncia q u e votarán
contra el dictamen. (Rumores en las
tribunas.)
El señor Regúlez, jefe de la mayoría
antiobrerista.

El señor Regúlez contempla los
bancos de los federales, los lerrouxis-
tas y los monárquicos, considerándo-
se muy justamente caudillo de tan
importantes fuerzas en estos momen-
tos. Hace unas divertidas manifesta-
ciones que el público corea en la tri-
buna humorísticamente. Con m u y
buen acuerdo decide callar y pide
que se vote, porque está seguro de su
victoria. (Sonrisas de simpatía en los
bancos «republicanos» mencionados.)
El alcalde demuestra cómo la petición

de la Casa del Pueblo es legal.
El señor Rico, antes de proceder a

la votación, hace algunas manifesta-
ciones. El momento en que me hallo
es el de más honda perplejidad en mi
vida de concejal. De una parte pesa
sobre mí el temor a que se dañen los
intereses municipales, y por otra, el
que precisaría olvidar mi historia para
olvidar la vinculación que con la Casa
del Pueblo tengo. Por eso, cuando
llegó este momento, me hice el pro-
pósito de no llegar a la votación sin
exponer unas consideraciones. No
tengo, desde luego, la pretensión de
hacer cambiar de criterio a los que ya
le han expuesto, sino excitarles a la
reflexión. Dice que en el voto particu-
lar de Madariaga se examina el aspec-
to legal y moral, dejando aparte el
económico. Y con textos de Derecho
demuestra cómo el Ayuntamiento pue-
de hacer la enajenación de los solares
en La forma que se propone, «porque
cuando una entidad goza la plenitud
de su propiedad, tiene derecho a usar
de ella en la forma que lo desee, mien-
tras no lo veden taxativamente las le-
yes».

En cuanto a las condiciones eco-
nómicas, dice que no son onerosas
porque a la Casa del Pueblo no hay
que considerarla como un particular,
sino como una institución que realiza
un fin público y social. Luego la ven-
ta es perfectamente lógica.

Termina diciendo que se congratu-
lará de que se llegue a un acuerdo.

La votación.
Se pone a votación el voto particu-

la del señor Madariaga negando la
venta de los solares del Hospicio a la
Casa del Pueblo. Se abstienen de vo-
tar los camaradas Muiño y Trifón
porque firman la petición, en un ras-
go de dignidad. El resultado es que
se aprueba dicho voto por 21 votos
contra 14.

Votaron en contra de la clase obre-
ra, y conviene que ésta se entere, los
monárquicos y los republicanos seño-
res Salazar Alonso, Noguera, Cáma-
ra, Cantos, Talanquer, Arauz y Gar-
cía Moro.

El resto de los asuntos.
El resto de los asuntos en , e1 orden

del día pasó velozmente, siendo apro-
bados todos los asuntos que no tenían
discusión.

A las dos y cuarto se levantó la se-
sión.
A la salida son abucheados los conce-
jales que votaron contra la solicitud.

Terminada la sesión, en la calle, al
salir, fueren abucheados por el públi-
co que allí se hallaba los concejales
que votaron contra la petición de la
Casa del Pueblo.

Conferencia de Pascua

 en Málaga
MALAGA, 3.—EI gobernador civil

ha manifestado a les periodistas que
mañana, sábado, llegará a Málaga el
director general de Sanidad, camara-
da Pascua, con objeto de dar una con-
ferencia organIzada por la Sociedad
Económica.—(Febuse

Nuestros muertos

Francisco Sánchez
Livián

Ayer, a las dos de la tarde, recibió
sepultura el que en vida fué excelente
compañero, Francisco Sánchez Livián,
anteayer en esta capital.
Sánchez Livián pertenecía a nuestro

u•	 hace muchísimos años
y hacía en la Agrupación Socialista
Madrileña el número 37 como afiliado.

A los sesenta años le sorprende la
muerte, cuando aún podían esperarse
de él provechosos esfuerzos por nues-
tras ideas.

En la Asociación de Gas y Electri-
cidad, a la que pertenecía desde su
fundación, siempre se distinguió por
su celo en servirla, por lo que se
cap-tó las simpatías de todos sus mili-
tantes.

Al entiero, que, como decimos, tuvo
efecto ayer, acudió gran número de
camaradas y amigos.

A la organización obrera y socialis-
ta madrileña, y en especial a la fami-
l'a de Sánchez Livián, expresamos el
testimonio de nuestra más sentida con-
dolencia.

punto. Tras amplia e interesante dis-
cusión, en la que intervinieron nu-
merosos compañeros, se aprobó tolda
la Memoria, cuyos apartados son los
siguientes : Juntas directivas, Juntas
generales, Bases de trabajo para ser-
vicios móviles y fijos, Jurado mixto
de Radiocomunicación, Jurado mixto
de Transportes marítimos, Sindicato
de Telégrafos, Conferencia Radiotele-
gráfica, Constitución de la Subsecre-
taría de la Marina civil, Congreso de
la U. G. T., Conferencia marítima,
Asamblea de la F. E. O. M. C., Le-
yes y reglamentos, Exámenes, Refor-
ma del reglamento social y otros di.
versos puntos de tan interés.

Los compañeros Bustos y Moreno,
presidente y secretario, respectivamen-
te, contestaron satisfactoriamente a
diversas preguntas formuladas por los
delegados en relación con los apar-
tados de la Memoria, que, como de-
cimos, fué aprobada en su totalidad.

Después se levantó la sesión para
reanudarla hoy, a las diez de la ma-
ñana.

Las ponencias.
Ayer por la noche, en el domicilio

de la Unión de Radiotelegrafistas
(Arenal, 8), se reunieron las diversas
Ponencias nombradas en la sesión de
la mañana.

Algunas de ellas ultimaron va su
dictamen, al objeto de comenzar la
discusión en la sesión de hoy por la
mañana.

Las tareas de esta Asamblea nacio-
nal se prolongarán probablemente du-
rante toda la presente semana, de-
bido a los numerosos e interesantes
asuntos que ha de tratar.

desde luego, afirmo que a mí no se
me han dado órdenes de la naturaleza
que se dice.

Desde .Madrid—añadió--me han de
do esta mañana el texto taquigráfico,
y en vista de él afirmo de una manera
absoluta que a mí, ni la Dirección
general de Seguridad, ni el ministro de
la Gobernación, ni disfrazada ni sin
disfrazar, ni por teléfono ni de nIngu -
na manera, se me dieron las brdenes
que el señor Masco dice se dieron.
Es, pues, totalmente inexacto lo que
los señores Blasco y Marco Miranda
dijeron en la sesión de ayer del

Congreso—(Febus.)

picados de Hospitales «La Repúbli-
ac»,
Avilés. — D. Alastué, 5.
San Esteban de Pravia. — Agrupa.

ción Socialista,
Ablaña. — Sind. Metalúrgico, ro.
Valencia. — —V. Asoc.González, Dependientes
S

tes de Comercio, 15.
Montilla. — Rec. entre un grupo de
muchachas y A. Torres, 3,70.
Sestao. — Compañeros del taller de
maquinaria de los astilleros del Ner-
vión : E. Valentín, 1; N. Retenaga,
0,50; A. Tejada, 0,50; V. Un-utia, i;
S. Berroeta, cero; J. Montes, 1; S.
Echevarria 1; V. Fermández, ceso; X.

Vera, 1; B. Gorrochátegui, aso; B.
Alvarez, i ; L. Esteban, 1; C.

Reguera¬, r ; L. López, 1; J. M. Muguerza,
1; R. Rebolleda, 0,5o; J. Cabarcos,
0,5o; J. Azcorra, r ; P. Diéguez, r;
A. López, i ; F. Pérez, o,5o; J. Zu-
biaurre, r ; G. Bilbao, r ; T. Conde,
0,30; G. González, ceso; L. Ayarza,
1; G. García, 1; D. Terán, i ; R.
Aguirre, o,so; j. Marina, i ; G. Mon-
toya, 1; R. Martínez, 1; T. Asenjo,
Neo: L. iráculis, 2 ; S. Bárbara, r;
T.González, 6,5o; j. Carreira. 0,25;
T. Quintanilla, o,50; J. González, r;
S. Unréjola, 1; P. Ruiz, 0,21; M.
Muela, i ; F. Alberdi, i ; A. Terán, 1;
roe. por la Agrup. v Juv. Soc. el día
26 de febrero, r03,70. Total , 140.

Total general, 69.129,12 peseta,:.

El empréstito municipal

y la Banca
La Banca ha prestado a! emprésti-

to municipal su colaboración más de-
cidida. Este es un aspecto que le in-
teresa al público. La Banca madrile-
ña y la nacional—no ha sucedido lo
mismo con la extrajera—han asegu-
rado el total de la operación, conven-
cidos de que el crédito del Ayunta-
miento lo merecía v ad'emás que cuna-
plían con un deber- social y de ciuda-
danía. El Ayuntamiento, que se

ha-bía batido tan denodadamente contra
las miserias del paro, no podía estar
solo en esa cruzada de beneficenciasocial

Pero los valores que se emiten, co
mo en todos los de Ayuntamientos,
aparte de esta finalidad del emprésti-
to, llevan tras sí la significación del
crédito y do la solvencia de la entidad
emisora, y a la suscripción habrán de
actdie entidades de las más

escrupulosas en la elección de los valores, lo
que prueba la categoría de los muni-
cipales. A este efecto, habremos de
señalar que el Instituto Nacional de
Previsión, entidad aseguradora que
únicamente puede formar su cartera
con valores de la mayor selección, he
decidido acudir al empréstito munici-
pal sescribiendo cinco millones de

pesetas.
Seguramente no será ésta la única
suscripción de importancia de entida.
des de esa altura. Las obligaciones del
Ayuntamiento de Madrid han sido
siempre de clasificación muy selecta,
y en muchas ocasiones han venido
cotizando a la par las del 5.50 Per 700.
Las Mejoras Urbanas ( m por roo)
no hace mucho tiempo, en abril de
1931, operaban a 95 por I00. Una bue-
na prima frente al 83 por mo de/ pre-
cio de emisión.

VIDA MUNICIPAL

Monárquicos, lerrouxistas y federales se
unen para rechazar la petición de la Casa
del Pueblo sobre los solares del Hospicio

ASAMBLEA NACIONAL DE RADIOTELEGRAFISTAS

En la sesión inaugural se nombraron
interesantes Ponencias

Suma anterior, 66.080,32 pesetas.
Madrid. — F. Largo Caballero (se-

gunda entrega), roo; S. Salazar, 25;
personal de oficina de la Gráfica So-
cialista,' 75; afiliado 3.438, 2,5o; A.
de Gracia, roo; J. Matees, 2 ; T. Ma-teos

, 2; A. Mateos, 2; V. Mateos, 2;
Crescencia Mateos, 2; F. Carpinte-
ro, r ; A. R. Fernández, 5; cocinero
pensión «La Riojana, 2; Benigna
Fernández Díaz, 2 ; afiliado 168, eso;
J. de Ubeda (febrero), 5; J. °sana,
25; J. Mármol, 5; afiliado núm. 2.799,
5; Sociedad de Obreros Municipales
(Ramo Parques y Jardines), 25;
Grupo de Propaganda Sindical de
Técnicos de la Agricultura. Edifica-
ción e Industria (segunda lista): E.
Balenchona, 2o; I. Delgado, 2; sus-
cripción abierta entre los compañeros
de la tahona de Agustín Durán, 7:
L. Morán, i ; V. Ramos, i ; S. Gu-
tiérrez, 1; A. Sanz, 2; P. Hervén, i;
J. Vilariño, 1; C. Vallejo, i ; personal
del Matadero: B. Alarcón, 5; U. Ve-
lasco, 1; A. Fernández, 2; M. Villa-
loro, 2; A. Peral, 2; A. Lago, 2; A.
Arteaga, 3; T. Larrabeiti, 2; V. Ruiz,
1; F. Ortiz Sala., 2; un cabo de la
guardia civil, a ; R. Bardo, i ; P.
Lázaro¬ I; M. Abajo, 1; F. Rojo, 1;
F. García, 2; J. de Mata. 3; V. Mén-
dez, I ; E. Martín, i ; C. Print!, 2;
B. Martínez, 1; E. Hernández, i ; M.
Rices, 1; L. Galindo, r ; G. Moya, 2;
G. Lama, r ; J. Serrano, 2; P. Alar-
cón, 2; J. García Vidal, 1; J. Cule-
bras, 2; A. Rpdríguez Garay, i ; B.
Sanz, 1; J. Navarro, 3; P. Morcillo,
1; M. Castro, 2; F. Quiñonero, i;
M. Castillo, 2; V. Cifuentes, 0,50;
A. Manco, o,5o; M. Delgado, i ; F.
M. Zaragoza, i; J. Puy, i ; J.
Ca-marena, r. Total, 184.

Zamora.nos. — Son Obrera, 4.
Miraflores de la Sien-a. — J. , Cabe-

za, a
Sama. — M. Alvarez, 5.
Méjico.—J. Alvarez del Vayo, 2.000.
Barcelona. — F. Piquer, 13.
Ribera del Fresno. — Soc. Obrera

«El Progreso», 20.
Barcelona. — A. de Sola, i d .

Murcia. — Rec. en el Congreso de
la Fed'. Prov. Socialista, 38; rec. por
la Sección de Camareros en la confe-
rencia de A. Muñoz, ur. Total, 49.Novelda

. —Producto de una tr pde. Soc velada;
C. Martínez, 5; le Segura, 2,25; F.
Alted, ; Josefa Abad, o Total, 64,7o.

El	 — A erup. Soc., 20.
Malpartida de Plasencia. — Agrupa-

ción Socialista, 5.
Granada. — Soc. de Obreros Carro-

ros y Similares del Transporte (se-
gunda entrega), 5o.

Sax. — Soc. de Obreros Campesi-
nos «La Voz del Campesino», 15.

La Gallina-Zapatón. — F. N., 5.
Torreloclones. -- R. Martínez, s.
Astillero. — Rec. por la Agrupación

Socialista: M. Plencuelo, 'o; D. Se-
ra, 2,40; F. Secadas, ; J. Aparicio,
6; F. Martín, 2; R. García, 0,50; M.
Valiente, ono ; J. Cuevas, o,75; P.
Serna, 3; R. Serna, ceso; J. Nava-
rro, 2; J. A. Safont, 0,75; G. Gómez,
9,35; V. Hernández, 0,25; A. Alvarez,
0,30; M. Sarrazábal, 0,50; E. Vidal,
ceso; F. Herrera, 0,50; P. Cabo, 2;
G. de la Colina, ceso; L. Boyo, 5;
J. Gandarillas, 2; A. Rueda, °,o;
M. Torre, 3; F. Cabo, 0,50; .J. Ro-
dríguez, 0,30; A. Martínez, o,5o; J.
Cano, 1 ; B. Peche, 2; V. Peña, 0,75;
J. Cuesta, 1; F. Vela, o,5o; A. Ne-
vita, 0,25; F. Preciado, 0,30; L. Gar-
mendia, 1; A. Campos, o,5o; J. Ruiz,
1. Total, 63,4o.

Carabanchel Bajo.-Soc

DESPUÉS DE UN DEBATE

El gobernador de Valencia niega rotunda
y categóricamente haber recibido las órde-
nes que señaló el radical Blasco en la

Cámara

IDEA EN MARCHA

Una rotativa para EL SOCIALISTA



portero a falsear la e bases de trabajo
y después por denuncia falsa.

A no ser que el tener parientes y
amigos como secretarios de Juzgado
autorice a los caseros a cometer esta
clase de tropelías con modestos tra-
bajadores y sus familiares.

Además de nuestra más enérgica
protesta por lo ocurrido, rogamos a
las autoridades competentes tomen
nota del asunto para que estos casos
no se repitan.»

Una obra de justicia
Mañana, domingo, serán entrega-

dos al pueblo de 1.a Solana los bie-
nes del fideicomiso Ramón Bustillo,
sobre lo cual tanto trabajó Joaquín
Costa, y que al fin serán entregados
a la «humanidad doliente» conforme
a la voluntad del testamentario y que
habían explotado hasta ahora los cu-
ras y el obispo de Ciudad Real.

Al acto oficial de la entrega asis-
tirá el señor González López, en re-
presentación del ministro de la Go-
bernación, y nuestro compañero En-
rique Santiago, quien por encargo de
las organizaciones obreras de La So-
lana se interesó por la feliz solución
de este asunto, habiendo encontrado
en todo momento el mejor apoyo tan-
to en el señor Casares Quiroga como
en el mismo señor González López
para resolverlo.

Hoy y mañana serán días, de júbilo
para el pueblo de La Solana, y mu-
cho celebraremos que en lo sucesivo
y al pasar el tiempo que fué ri-
queza indebida de unos cuantos sea
pródigo en bienestar para todo un
pueblo. La Solana no olvidará nunca
que su bienestar lo habrá conquista-
do gracias al advenimiento de La Re-
pública.

CINES Y TEA-
TROS

ESLAVA. — Presentación de
la compañía Ruiz-Cuevas-Ba-
laguer

Anoche se presentó en Eslava la
compañía de comedias que dirigen
Ruiz Cuevas y Balaguer.

La entrada, bastante buena.
La obra elegida para presentación

fué «Anacleto se divorcia», de la cual
ya se ha dicho algo menos de te que
procedía.

Sirvió, sin embargo, para que los
excelentes actores que forman esta
bien disciplinada compañía se distin-
guieran por su discreta interpretación
de los personajes encomendados a ca-
da uno de ellos.

•

SE  HAN REUNIDO
Arte de Imprimir.

En el salon grande de la Casa del
Pueblo se reunió Anoche en junta
general¬ ordinaria, correspondiente al
uno trimestre del pasado año, la
Asociación del Arte de Imprimir. Des-
pués de aprobarse varias actas de re-
uniones anteriores, los del grupo de
oposición, con el único fin de gastar

tiempo y obstruccionar, pidieron que
e presidiera el compañero Herreros,

por creerlo antirreglamentario. Con
o motivo se produjo movida discu-
he acordándose, finalmente, por
h votos contra 5o, que no procedía
instituir al presidente.
el mismo grupo continuó su labor

al discutirse las cuentas, que fueron
aprobadas en la forma que las presen-
taba la Directiva.
Se pasó al punto de aleas y bajas,

aprobándose as altas sin oponer
ningún¬ reparo.

Se discutieron las altas
condicionadas de Amalio Laguna Cantón y
FranciscoRodríguez Caballero; acordán-
dose, en relación con el primero,, ac-
ede a su ingreso, pero imponiéndo-
le una sanción consistente en dos

años suspensión de todos los
derechas, menos el de subsidio de huelga,
y obligarle a devolver el subsidio de
luna semana que cobró Indebidamente
al ser baja. En relación con el segun-
do, se acordó suspenderle de todos

los derechos materiales durante
cuatros¬ años e indefinidamente de voz y
voto, quedando inhabilitado para ocu-
par ningún cargo en la organización.
La Directiva aceptó una adicción del
compañero Tarrero, en el sentido de
qUe se le obligue a que se hijo deje
de trabajar en la máquina decomponer¬

Después de aprobarse once bajas
' levantó la sesión, para

continuar el lunes, día 6.
Ferroviarios (Consejo Obrero del

Norte).
En el salón terraza de la Casa del

Pueblo se reunió anoche en junta ge-
neral ordinaria el Consejo Obrero del
Norte, afecto al Sindicato Nacional

Ferroviario.
El Comité del Consejo Obrero in-

formó ampliamente de las gestiones
en que ha intervenido, aprobándolas
la asamblea.

Después se aprobaron diversas
proposiciones¬  del Consejo Obrero sobre
ascensos extraordinarios y gastos de
traslaciones de los agentes de trenes.

Se contestaron satisfactoriamente
?arias preguntas de los afiliados, y
después se aprobaron numerosas pro
puestas para el Pleno de Zona y para
el Congreso ordinario del Sindicato,
que se celebrará en el mes de julio
próximo.
los GRUPOS SINDICALES SO-

CIALISTAS
El de Albañiles.

Este Grupo invita a sus afiliados
compañeros de los demás Grupos
la decimoséptima lección del cur-

sillo organizado por el director del
Museo Arqueológico Nacional, que
'tendrá efecto mañana domingo, a las
nueve y media de la mañana.

La lección versará sobre «Visita a
es colecciones americanas y del Ex-

La ofensiva antisocialista pocas ve-
ces adquiere caracteres de ataque fran-
e y descubierto, y muchas, casi to-
das, se disfraza con toda clase de ca
rátulas. Siendo tan vasta la
intuyencia burguesaytan complejassusra-
mificaciones, ningún frente descuida
era batitaios, si puede, con todos las
armas. So advierte de algún tiempo a
ena parle una penetración cautelosa

gentes resentidas en el seno de los
Sindicatos. Su táctica consiste en
estimular oposiciones bienintencionadas,
envenenándoles o iniciarlas donde no
existan, recogiendo las insidias que
desde el advenimiento de la Re-
pública vomitan las gentes

monarquizantes a quienes está limpio el co-
medero. Saben nuestros enemigos
-que por serio lo son de la clase

trabajadora—que uno de los legítimos
orgullos del Partido Socialista es haber
creado una potente organización sindi-
cal y haber hecho de ella una arma
eficacísima de mejoramiento material
y educación moral. Ello—haciendo de
los Sindicatos escuelas de socialistas

proyectado fuerza enorme al Partido
Sccialista. Ese fuerza es la que nece-
siten quebrantar sea como sea. Con
ello sirven el interés económico y el
interés político del capitalismo,yde pa-
n) aparecen con aires de tragaburguesía

Por desgracia, hay obreros que
re dejan seducir por ese oropel seudo.
revolucionario ; obreros , por lo común,
que no se han acordado de In
organi sino en la época de las vacas
¡atlas, que desconocen la trayectoria
heróica de nuestros militantes y que

saben lo fácil que es desbaratar
mejoras v lo didificil que es reconquis-
tes, Frente a ese peligro—que pu-
diera denomirnarse la invasión de la in-
consciencia—, nuestros afiliados laboran
en ardoroso entusiasmo y actividad
redoblada. Los que hablen de «ench,u-
leo llevarían razón si se refiriesen a
h militantes que llevan sobre sí más
trabajo del que humanamente se pue-
de soportar. Es preciso, pues—no nos
cansaremos de repetirlo—, que ni un
solo socialista incu.mpla sus deberes
sindicales, y que un ancho frente sirva
de barrera e as maniobras del
sospechoso radicalismo que pretende .pertur-
bar y destruir una organización que
es algo espiritualmente nuestro.,

Arte de Imprimir.

Esta Asociación celebrará asamblea
ordinaria los días 6, 9, Pe, 13, 15 y 17
de los corrientes, a las siete de la tar-
e, en el salón  grande de ta Casa del
Pueblo. Terminado el orden del día or-
atorio, la junta se constituirá en
extraordinaria para discutir el proyecto
4 reglamento de In Asociación. Para
entra- el salón será preciso el carnet
de federado, y para las votaciones, la
lleva tarjeta de identidad

La ofensiva anti-
socialista

MOVIMIENTO OBRERO

AVENIDA
Después del baile  las ac-
trices españolas.

En los locales del Montepío de Ac-
tores Españoles—avenida de Eduardo
Dato, 7, piso C—se halla a disposi-
ción de quien desee consultarla la lis-
ta de los números premiados en su 61.
tern.o tradicional baile.

Se pueden recoger los regalos de
cinco a odio dele tarde. La Comisión
nos ruega recordemos que el plazo pa.
ra llevar a efecto esta operación expi-
ra el día 15 del corriente, y, por lo
tenlo, los que no hubiesen recogido
los premios correspondientes en la fe-
cha indicada perderán todos sus dere-
chos.
El próximo estreno del Bea-

triz.
Perfectamente ensa yada, bajo la di-

rección conjunta de Eduareo Marquina
y Federico García Lorca, en la se-

mana próxima se verificará el estreno
del drama popular «Bodas de sangre».

En la nueva obra de Federico Gar-
cía Lorca toman parte, además de jo-
sefina Díaz de Artigas y Manolo Co-
llado, Josefina Tapias, Amparo Astort,
Julia Paohelo, Carmen Pomés, Julita
Tejera, A,melia de la Torre, Ricardo
Yuste y Pedro Fernández Cuenca.

CARTELES
Funciones para hoy

CALDERON.— (Compañía lírica ti-
tular.) A las 6,30, Luisa Fernanda.

(
(Precios populares.) io,3o, Xuanón
éxito clamoroso),

ESPAÑOL. — (Xirgu - Borrás.) 6,30
y ice3o, La vida es sueño. (3 pese-
tas butaca.)

FONTALBA. — (Carmen Díaz.) A
las 6,30 y 10,30, Las dichosas fal-
das. (Popular: 3 pesetas butaca.)

COMEDIA. —A las 6,3o (popular: 3
pesetas butaca), ¿Serla usted capaz
de quererme? A las no,3o (popu-
lar: 3 pesetas butaca), ¿Sería us-
ted capaz de quererme?

LARA. — 6,30, La Chascarrillera.
(Butaca, 3 pesetas.) 10,30, Lo que
hablan las mujeres (3 pesetas bu-
taca).

IDEAL.-6,30, La moza que yo que-
ría. 10,30, La Barbiana (i éxito de
público!).

COMICO. — (Compañia Adamuz.)
6,3o, 10,30 (butacas, 3 pesetas), Lo
que fué de la Dolores. Jotas por
Oto,

tremo Oriente», y estará a cargo de
doña Pilar Fernández de Vega.

El de Tramoyistas.
Junta: extraordinaria maeana

do-mingo, a las diez y media de la ma-
ñana, en la Secretaría te de la Casa
del Pueblo. Se tratarán asuntos de
interés.
El de Empleados y Mozos del Comer-

cio.
El miércoles, día 8, a las diez de la

noche, se celebrará en el Frontón Cen-
tral un importante mitin organizado
por el Sindicato General de Obreros
y Empleados del Comercio y la So-
ciedad de MOZOS de Comercio, Trans-
porte e Industrias pro bases de tra-
bajo y. central la clase patronal. En es-
te acto harán uso de la palabra los si-
guientes compañeros:

Juan Ortega, por la Sociedad de Mo-
zos; Ovidio Salcedo, secretario del
Sindicato; Amando Muñoz de Zafra,
abogado del Sindicato; Enrique de
Francisco, diputado; Jerónimo Buge-
da, diputado; Trifón Gómez, secreta-
rio de la Unión General de

Trabajadores, y Antonio Campos, quepresidira

El acto será público y a él se invita
muy especialmente a todos los traba-
jadores del comercio en general.

El de  Dependientes de Comercio.
Ha celebrado junta general ordina-

ria, aprobando íntegramente la gestión
del Comité. Por corresponder vacar
estos cargos reglamentariamente re-
sultaron elegidos los siguientes com-
pañeros:

Presidente, Luis López
Santama-rina; secretario, Jesús Velázquez;
tesorero-contador, Felipe Gracia ; voca-
les; Gregorio Sanz y Luis

Castellanos.
El compañero tesorero del Grupo
estará todos los miércoles hasta las
diez de lla noche, y los viernes, de diez
en adelante, en el domicilio del Sin-
dicato General de Obreros y Emplea-
dos de Comercio, Góngora, 2,

El de Impresores.
Se recuerda a todos los afiliados y

simpatizantes la necesidad de asistir
a las juntas de la Asociación de Im-
presores que darán comienzo hoy sá-
bado, a las nueve de la noche.
REUNIONES Y CONVOCATORIAS

Trabajadores de la Producción y
Distribución de Material Cinemato-
gráfico.-Se reunirán en junta gene-
ral ordinaria hoy, a las seis y media
de la tarde, en Carretas, e, para ele-
gir los cargos vacantes en la

Directiva y tratar asuntos de interés.
Peluqueros-Barberos. —Continuarán

su junta general loe días 6, 9 y 16,
a las diez de la noche, en el salón
terraza de la Casa del Pueblo.

Dependientes de Comercio (Ultra-
marinos y Mantequerías).—Esta Sec-
ción celebrará junta general mañana,
domingo, a las diez de la mañana, en
el salen grande de la Casa del Pue-
blo.

Ferroviarios (M. Z. A.).—E1 Con-
sejo Obrero de M. Z. A. celebrará
junta general extraordinaria hoy, a
las ocho de la noche, en el salón te-
rraza de da Casa del Pueblo.

MITINES Y CONFERENCIAS
Conferencia de Jesús Cala.

Organizada por el Grupo Sindical
Socialista de Peluqueros-Barberos se
celebró anoche una importante con-
ferencia en la Casa del Pueblo a car-
go del compañero Jesús Cala , que
disertó sobre el tema «Dos tácticas».

Analizó detenidamente la táctica de
La Unión General de Trabajadores,
comparándola con la de la C. N. T.
Dedicó fuertes censuras a esta últi-
ma y señaló finalmente las ventajas
que encuentra el proletariado practi-
cando la tactica de intervenciónpolítica.a

 de la Unión General de Traba-
jadores.

Fué muy aplaudido por los numero-
sos compañeros que acudieron e escu-
charle.
Mitin de los Empleados Municipales

de Vallecas.
Hoy, a las seis y media de la tar-

de, se celebrará en la Casa del Pueblo
de Vallecas, Pablo Iglesias, 7, un im-
portante acto de propaganda dedicado
a lbs obreros y empleados municipa-
les. Presidirá el compañero Fernando
Pastor y harán uso de da palabra los
compañeros Enrique Cubillo, Antonio
Septiem y Amós Acero.

Ningún compañero de Vallecas de-
be faltar a este acto.
PARA HOY EN LA CASA DEL

PUEBLO
En el salón terraza, a las ocho de

la noche, Biseladores de Lunas; a la
una y media de la madrugada (ama-
necen del domingo), Acomodadores
de Espectáculos Públicos.

En el salón grande, a las nueve de
la noche, Impresores.

En el salón teatro, a las ocho de
la noche. Consejo Obrero (M .Z. A.).
UNA PROTESTA DE LA ORGANI-

ZACION DE PORTEROS
La Sociedad de Porteros nos envía

para su publicación la siguiente nota:
«Hace unos días fué despedido de

la portería donde presta sus servicios,
calle de Murcia, 2e, el portero Páblo
Elvira Martín, por negarse a firmar
un contrato clandestino elaborado por.
la Cámara de la Propiedad, que bur-
la totalmente las bases de trabajo.

El día 8 del actual, el casero, don
Agustín Navarro, pareciéndole excesi-
va la tardanza del Juzgado en desahu-
ciar al portero, inventó una avería en
el ascensor, y lo denunció en el Juz-
gado de guardia como acto de sabo-
teo. Dos guardias llevaron detenido al
partero como si se tratara de un mal-
hechor. Avisado el mecánico don En-
rique Medenas, certificó que al ascen-
sor no le pasaba nada.

Esta certificación sirve para que el
juez ponga en libertad al portero, no
sin advirtirle el secretario de dicho
Juzgado que si no abandona en breve
plazo las habitaciones eue' ocupa en
la portería, lo pasará mal, pues tan-
to él como el secretario del señor
Menendez, que es pariente del señor
Navarro, están interesados en servirle.

¿Puede tolerarse esto? Creemos que
no. Quien debía haber sido detenido
es el casero, primero por invitar al

La «Gaceta» publica las siguientes
órdenes del ministerio de Agricultura :

((La elaboración y venta dell pan en
Madrid atraviesa desde hace ya mu-
cho tiempo una honda crisis, que cons-
tituye una problema cuya solución en
benefico la industria y de los con-
sumidores es necesario y urgente aco-
meter.

Todos los elementos interesados en
el mismo acuden a este ministerio en
súplica de que interven,ga para obte-
ner una rápida solución, y a cuyo
efecto es conveniente el nombramien-
to de una Comisión en la que estén
representados, además de los

elementos interesados en la industria, el Go-
bierno civil de la provincia, el Ayunta-
miento y el Consorcio de la Panadería,
que por los valiosos elementos de jui-
cio que poseen sobre el asunto ha de
ser su colaboración muy eficaz y con-
veniente a este departamento para el
mejor conocimiento de todos los espec-
ies del problema que puedan servirle
de base .para su rápida solución.

Por la expuesto, este ministerio la
acordado:

1, 9 Disponer que se constituye una
Comisión, presidia por V. e inte-
grada, como vocales, por don Manuel
Frade, en representación del Gobierno
civil de la provincia ; don Manuel
Cordero en la del Ayuntamiento; don
José María Wanco Folgueira, gerente
del Consorcio de la Panadería de Ma-
drid ; don Angel García y don

Marcelino de Prada, en la de las patronos pa-
naderos; don Rafael Henche y don
Felipe García, en la de los obreros, y
don Antonio López Baeza, en la de los
consumidores.

Actuará como vicepresidente el fun-
cionario afecto a este ministerio dan
Fermín Fraguas Fernández, y como
secretario, el inspector general de
Abastecimientos, don Agustín Velarde
y de Castro.

2. 9 En el plazo máximo de tres me_
ses, a contar de la fecha Ce

publicación dela presente en la «Gaceta de
Madrid», esta Comisión someterá a
este ministerio estudio-propuesta de
solución del problema de la fabricación
y venta de pan en Madrid, sobre la
base de la transformación de la indus-
tria y concentración de la producción.

3. 0 Conocida la propuesta a que
hace referencia el apartado anterior,
este ministerio dictará las disposicio-
nes que estime oportunas para la re-
solución del asunto.

• * *
Reunida la Comisión nombrada par

orden del 2 de los corrientes para el
estudio del problema de la fabricación
y venta de pan en Madrid y pueblos
consorciados, y el objeto de resolver
de momento y hasta  resolución de-
finitiva de la cuestión, conforme a lo
que determina el apartado tercero de
la referida orden, oído el informe de
la repetida Comisión, este ministerio
ha acordado que la clasificación del
non candeal i Madrid y demás pue-
blos consorciedos se haga en da for-
ma eigulente

1.. El pan de familia sujeto a ta-
sa en todos los Ayuntamientos con-
surciardos ee . Eabricara en piezas de pan

VICTO R IA.—(Compañía Aurora Re-
dondo-Valeriano Leen.) 6,3o y 10,3o,
Tres cadenasperpetuas. (Popula-
res: 3 pesetas butaca.)

PAVOR. — (Revistas Celia Gámez.)
6,45, El país de las tontos (¡ éxi-
fel I) . 10,45 , L a s tentaciones
(¡ ¡ triunfo! !).

CERVANTES. — (Loreto - Chicote.)
(,),30 y 10,30, Los perros de presa
(éxito enorme).

FUE NCAR RAL. (Compañía de re-
vistas de Eslava. Sólo hasta el do-
mingo.) 6,30 y 10,30, Las faldas
(exitazo). Butacas, 1,5o, 2 y 3 pe-
setas.

MARAVILLAS.— 6,30 (butacas, 2
pesetas), ¡ Ahí va la liebre! 10,45,
Los jardines del pecado (éxito cla-
moroso).

ROMEA. — 6,30 (popular : 3 pesetas
butaca), La pipa de oro. 10,45,
i Gol ! (el campeón de las revistas).

MARTIN. A las 6,30 y to,3o,
MI manió política (reposición) y
Piezas de recambio.

CIRCO DE PRICE. Hoy, sábado,
dos grandes funciones de circo. 6,30
y to,eo, desfile de doce grandes
atracciones. El mejor programa.
(Butacas, 3 pesetas; general, 425.)

ASTORIA.—(eee.ono 128$0.) A las
4,30, 6,30 y 10,30, Espérame.

FIGARO.— (Teléfono 93741.) 6,e y
10,30, Diablos celestiales (formida-
ble éxito de risa).

AVENIDA. — A las 6,ao y 10,30, la
bella leyenda india M. G. M. El
hijo del devino (por Ramón Nova-
rro, Medge Evans y Conrad Nagel).
El lunes, estreno de La momia (por
Rarloff). Precios corrientes.

CINE DE LA OPERA (antes Real
Cinema. Teléfono 14836). — 6,30 y
10,30 (programa garantizado núme-
ro in), Dos corazones y un latido
( i grandioso éxito!).

CINE DE LA PRENSA.— (Teléfono
199oo.) 6,30 y to,ao, Pequeño desliz.

MONUMENTAL CINEMA.— (Telé-
fono 71214.) 6,30 y 10,30, ¡ Aló
Paris!

LATINA.—(Cine sonora.) 6 y 10,15
(formidable éxito), Sangre en la sel-
va (emocionante, sonora), La dama
atrevida (interesantísima', hablada
en castellano, por Luana Alcañiz y
Ramón Pereda) y otras. Lunes: Re-
cién casados (por Jannet Gaynor y
Charles Farnele.

PROGRESO. --- A las 6,30 y 10,30,
Brig iem bacIt alive (Buscando tic.
ras vivas). La. única película de esta
especie tomada del natural en la
que las fieras luchan entre sí. Maña-
na, domingo, sección popular a las
xl de la mañana. (Butacas a 2 y ees.
pesetas.)

PROYECCIONES (Fuencarral, tez.
Teléfono 33976). —6, 3o y 10 , 30 , El
Congreso se divierte (deliciosa ope-
reta musical, por Lilian Harvey y
Henri Garete

FRONTON JAI-ALAI (Alfonso Xl.
Teléfono i66o6). — A las 4 tercie
(moda). Primero (a remonte),

Salsarmendi y Errezábal contra Pasie-
guito y Vega. Segundo (a paila),
Azurmendi contra Izaguirre y Pérez.

candeal de forma redonda y superficie
lisa.

Estas piezas, enicas que estarán su-
jetas a peso determinado, se fabrica-
rán con el de so() y Laso gramos, y a
los efectos del repeso se les reconace-
rá un margen de cocción de un 4 por
toa en cada kile.

Les fabricantes y expendedores de
pan vienen obligados a tener en todo
momento en elle mostrederes cuento
pen de fendlie sujeto a tasa sea pred-
so para el normal oba .stellmieNo de
to vencinderies respectivos.

2.° Serán consideradas de lujo las
plezas de pan candeal interiQres a 500
Vemos , y ila superficie de las mimas
será necesariamente de forma distin-
ra a la del pan de familia, para evitar
tecle confileión, siendo asennarno dife-
rente al de pen de familia el precio a
que estas pieza a de pan de lujo se ex-
penden al público, en evitación de to-
de desconcierto que pueda perjudicer
a este.

El Consejo del Consorcio, en uso
de sus faeultades, acordará, las note
mas para el mejor cumplimiento de
este artículo, dando cuente de su
acuerdo a la superioridad para su apro.
bación,

3. 0 Queda derogado el párrafo del
apartado k) del edículo 12 del vitgen-
te reglamento del Consorcio de la Pa-
nadería, y en su consecuencia, !los fa-
bricantes de pan candeal en todos los
Ayuntamientos adonde alcanza el ra-
dio de acción del Consorcio absorbe-
rán y subvendrán desde este momen-
to al pago de las dos pesetas en saco
de harina que hasta la fecha ,perclbía,n
del Consorcio para atender al pago del
aumento de salario a los obreros de
pan candeal, acordado por el Comité
paritario de Antes Blancas en el año
1931.»

DEPORTES
DEPORTES DE NIEVE

Grupo Alpino de Salud y Cultura.
Este Grupo celebrará mañana do-

mingo su anunciada excursión a la
Sierra, siendo la salida del sitio de
costumbre, a las siete de la mañana.

ATLETISMO
Federación Cultural Deportiva Obre-

ra de Castilla la Nueva.
Se pone en conocimiento de todos

los Clubs pertenecientes a esta Fe-
deración que practican o deseen prac-
ticar el atletiamo, como asimismo a

cuantos Clubs lo deseen, que hoy tul-
bado, a las ocho de la noche, ee ce.
lebrará una reunión para tomar Ion
acuerdos necesarios relacionado* COn
la preparación y prácticas de atie-
tierno.

La reunión se celebrará en el Círcu-
lo Socialista del Norte (Jerónimo de
la Quintana, a).

eise	
Hoy llegará a Madrid el mi.

nietro
Esta madrugada manifestaron en el

ministerio de la Gobernacion que el
señor Casares> Quiroga había salido
ayer de Ronda y llegará h9y, por la
mañana, a Madrid.

Carnet del militante
RENOVACION

Se ruega a todos los jefes de gru-
po y a los afiliados que puedan haber.
lo pasen por la Secretaría número 5
hoy, sábado, a las seis y media de
la tarde, para proceder a la distri-
bución y venta de nuestro semanario.

Consejo obrero ferrovia-
rio de Madrid-Almorox

Hoy, sábado, celebrará junta ge.
neral extraordinaria el Consejo obre-
ro ferroviario de Madrid-Almorox, a
las ocho y media de la noche, en el
Círculo Socialista del Puente de Sego-
via (paseo de Extremadura, 31), pero
tratar del siguiente orden del día:

1.° Posición del Consejo en el pró-
ximo Cengrese del Sindicato Nacional
Ferroviario.

2. 9 Ultimas gestiones del Comité.
3, 0 Acto de i ndisciplina realizado

por un grupo de compañeros del ser.
vicio de oficinas, y sanción que pre-
cede imponer.

Los no asociados podrán Intervenir
en la discusión del tercer punto del
orden del día, pero no en las votacio-
nes.

EL PROBLEMA DEL PAN EN MADRID

Se constituye una Comisión que estudiara
la transformación de la industria y la con-

centración de la producción



DEL MOMENTO POLÍTICO

La contextura moral de la
oposición

La oposición agrario-radical-anarquista tiene, ya está visto, un especial inte-
rés en proporcionar triunfos resonantes al Gobierno. Así, ayer acusaron la in-
consciencia de plantear un debate político que había de serles forzosamente des-
favorable. No creímos, ni por un instante, que pudiera sustraerse a la Cámara
el asunto que ha rodado estos días por los pasillos del Congreso y por los cafés.
,Especialmente por los cafés de Madrid. Aludimos al acta, que no es tal acta,
suscrita por los cinco capitanes de las secciones de asalto, inmediatamente

arrestados y destituidos. Según el señor Maura, si anteayer se guardaron las oposi-
ciones de presentar el tema a la discusión parlamentaria, fué en virtud de un
designio patriótico. Aceptemos argumento, aunque nos quede la duda de que
lo patriótico sea armar zalagarda en los pasillos en la calle y no aceptar en
el salón de sesiones das invitaciones reiteradas ded jefe del Gobierno para que
esos infladores de problemas se explayaran dignamente ante el país. Pero ello
representaba lo que significó ayer tarde: ofrecer al Gobierno un flanco muy
vulnerable de la oposición al descubierto. Suponiendo que la oposición se había
dado cuenta exacta de su monstruoso Yerro—así lo cadificó el señor Azaña—,
atribuimos el silencio de anteayer en los bancos radicales a una conveniencia.
Callaron, sin duda, porque habían comprendido que su dimensión morad apare-
cía muy por debajo de la gubernamental. No otra cosa debió de ocurrir. De ahí
que nosotros subrayáramos la victoria moral del Gobierno. Por eso mismo tam-
bién afirmamos que a nuestro juicio la oposición tenía plena consciencia de que
había ido demasiado lejos. Y nuestras sospechas han sido confirmadas por el
último discurso del jefe del Gobierno. Con una particudaridad : la conducta de
los elementos enemigos del Gabinete, callando anteayer y planteando el debate
veinticuatro horas después, ha servido para que el Ministerio obtuviera, en vez
de uno, dos triunfos morales. Anteayer porque callaron das oposiciones. Ayer
porque hablaron.

Abundando.en una tesis de legitimidad republicana indiscutible, el jefe .del
Gobierno asestó ayer a da oposición un rudo golpe. Sin estridencias, con la má-
xima serenidad, el señor Azaña colocó en una situación violentísima a los ad-
versarios del Gobierno. Sobre todo, o exclusivamente, a los adversarios que se
llaman republicanos. No precisó el jefe del Gobierno hacer un largo discurso.
Se limitó a recordar cuál es el deber de un republicano ante actitudes de uno o
varios militares, que, supuesto que estuvieran asistidos de la razón, no por eso
quebrantarían menos la disciplina. En síntesis, do que el presidente del Consejo
dijo al señor Lerroux, cabecilla de esa ofensiva, no siempre clara, contra el Go

bierno, puede condensarse en los conceptos siguientes : «Vosotros sois enemigos
del Gobierno. Para combatirnos no desdeñáis ningún medio por turbio que al-
gunos sean. Se discute en las Cortes el asunto doloroso de Casas Viejas, que
vosotros convertís en una maniobra política. Y un grupo de cinco capitanes de
asalto firma un documento. Ante la creencia de que ese documento os puede
servir de arma para agredir si Ministerio, vosotros, republicanos, lo amparáis
moralmente, casi lo hacéis, en cierto modo, vuestro; lo difundís con la palabra,
levantáis polvareda a ver si con ella asfixiáis al Gabinete, y, de consiguiente,
en vosotros, oposición que aspira a gobernar, hallan amparo moral unos oficia-
les subordinados del Gobierno que han cometido una falta disciplinaria. Los
alentáis y los aplaudís porque sospecháis que favorecen vuestra causa con su
actitud. Ello es sencillamente monstruoso. Antirrepublicano. Digno de viejos
políticos enfangados en todos los lodos.» No necesitó el señor Azaña calificar
hecho como nosotros lo calificamos en las dos últimas frases. De sus palabras
se desprendía acre censura, la condenación enérgica del proceder de la minoría
radical, tan grave, que para comprenderlo es menester que recordemos lo que
representan los radicales en la República.

El señor Azaña añadió con emoción civil : «Habría de pertenecer yo a la
oposición más extrema, y si se me ofreciera un documento de ese linaje, no se-
rían mis manos las que lo cogieran.» Vibra en este párrafo, que equivale, el
pronunciado por el jefe del Gobierno, todo un exponente de honradez política y
de elevación moral. De una y otra están huérfanas las actuales oposiciones. Lo
dijimos ayer y aún tendremos que divulgarlo con frecuencia. No son la falta de
sentido político, ni la torpeza, ni la cerrazón mental de la minoría radical los
defectos que mejor pueden definirla, con estar en ella tan claramente perfilados ;
es, esencialmente, su indigencia moral, que la lleva a aliarse con todos los ene-
migos del régimen y la lanza a maniobras turbias como la de aprovechar una
acta de militares insubordinados para combatir al Gobierno del modo menos
caballeroso. Pero buena lección de republicanismo, de sentido moral y de hon-
radez política recibieron ayer los radicales de labios del señor Azaña. Rara vez
se desnuda el espíritu equívoco de unos hombres tan fina y tan certeramente
como •lo hizo ayer tarde el jefe del Gobierno. El golpe fué mortal de necesidad
para los radicales y sus aliados.

CATALUÑA

La prensa catalana registra con sa-
tisfacción el triunfo del GobiernoAZAÑA

 en el debate de anteayer

NOTA SINDICAL

El Pleno de los Sindicatos
catalanes

Da comienzo mañana el Pleno de los Sindicatos que en Cataluña están afec-
tos a la C. N. T. Ante esta asamblea comparece la F. A. I., que se encuentra
frente a las cuatro corrientes que se enumeran•a continuación : los Sindicatos
de Sabadell, el Grupo de los Treinta, el Bloque Obrero y Campesino y la Unión
Socialista de Cataluña. Cada una de estas tendencias pretende acaparar a
la C. N. T. y todas están de acuerdo en desplazar a la F. A. I.

Hora de liquidación. El anarquismo no podrá rendir cuentas de cómo ha
actuado durante todo este período. Ninguna clase de asuntos. No hace falta tam-
poco. El proletariado catalán sabe bien cómo se le ha pretendido llevar. Tan
bien lo sabe, que no ha habido forma de organizar en Cataluña una huelga
general y que no está dispuesto a secundar esta nueva huelga, cuya gestación
aparece cada día más difícil. La experiencia de estos últimos tiempos está refie.
jada en la desorientación con que los obreros catalanes acuden a esta reunión

regional. Todos piensan en libertarse de esta pesadilla de la F. A. I. y cada
cual elige cualquier camino. Si la F. A. I. ha de dejar o no de controlar la
fuerza obrera de Cataluña ya no depende exclusivamente de los afiliados a
la C. N. T., aunque otra cosa parezca. No se extirpa sin dificultades a la orga.
zación anarquista. Una asamblea obrera parece que debería ser dueña de sus
resoluesones. El supuesto, sin embargo, no es característico del desarrollo sin.
dical catalán. La argumentación de da F. A. I. no tiene su mejor fuerza en la
firmeza dialéctica, sino en la decisión mímica. Accionan de una forma lo sufi
cientemente expresiva y contundente para permitirse oponer demasiada resis-
tencia a sus deseos. Vamos a ver cómo se congrega la masa en torno a hombreo
a los que no se acerca con espíritu crítico, sino con recelos bien fundados.
Apena pensar que es así, pero nadie se atreverá a negar que, en el fundo,
lo que se trata en esta asamblea es de que la masa obrera catalana recobre su
libertad de movimientos y pueda disponer de sus destinos. Que ello sea posible,
podemos aceptarlo ; pero apuntemos que esta conquista será dura y que, tras
ella, se abre un nuevo período dramático para el proletariado de aquella región.

Embalados en esta furia demencial, los dirigentes de la F. A. I. presienten
que no se les alcanza salida posible. ¿Cuál le ofrecerán los Sindicatos? Es
lógico prever que no acepten de buen grado ser apartados de los puestos di.
rectivos. Aquí el juego democrático no tiene demasiado valor y el enojo
anar-quistas, si se advirtieran desplazados, podía manifestarse en forma que los triun
fadores no pudieran gozar demasiado de su victoria. iEn definitiva, si se persiguen

una rectificación y si se logra esta rectificación, será ciertamente para hace
una labor menos excesiva, en el volumen y en das proporciones, que la llevada
a cabo por la F. A. I., pero con idéntico contenido. La rectificación del

sindicalismo catalán nadie pretende que sea otra cosa /que reducir la intensidad del
ataque, aunque ell ataque sea el mismo y solo se tiña ahora de cautela y de
ponderación.

No vale la pena. No es cansancio ni fatiga lo que siente el proletariado
catalán ; es deseo de rectificar , hasta do duendo, su camino. El ritmo, como todo
movimiento táctico, es lo accesorio en este problema. Se puede, como

pretendentodos dos grupos de oposición que acuden al Pleno, moderar la marcha.
Pero esto seria, en todo caso, una manera de cobrar alientos para volver de
nuevo al desvarío y a la locura. Está en la entraña la contradicción. Claro o
que para llegar a ella, para examinarla, habían de encontrarse con el dilema
que no quieren ver : anarquismo o Socialismo. Quien .quiera hacer un mar.
quismo prudente, comedido y sereno, no hará otra cosa que abrir un paréntesis
de inercia para acometer mes tarde igual desvarío. No vale la pena, si ha de
ser así.

UN MANIFIESTO DEL BLOQUE OBRERO Y CAMPESINO

una huelga general para ayudar

NOTA INTERNACIONAL

El corredor
polaco

La llegada de Hitler al Poder com-
pulsa a plano preferente de la actua-
lidad la cuestión del corredor polaco.
Es ésta una de las injusticias más
flagrantes de cuantas consignó Cle-
menceau en el Tratado de Versalles.
El Tratado de Versalles fue elabora-
do— y con ello no decimos nada nue-
vo — para invalidar a Alemania. De
ahí, entre.otras cosas, el corredor po-
laco, que divide a Alemania en dos
porciones, abriendo a Polonia una sa-
lida al mar. Hitler, mientras estuvo
en la oposición, no se cansó de re-
petir que cuando llegara al Poder de-
jaría de regir el Tratado de Versa-
lles. Anunció a bombo y platillo la
reivindicación. de Alta Silesia para el
Reich, así como la reconquista de las
colonias arrebatadas a Alemania por
los aliados. Por lo tanto, ha de repu-
tarse lógica la reacción que ha pro-
vocado en el exterior la formación de
un Gobierno Hitler en Alemania. Po-
lonia, harto militarizada hasta aquí,
padece a estas fechas una exaltación
nacionalista sobremanera peligrosa.
La posición de Polonia, ratificada re-
cientemente en discursos parlamenta-
rios, es contraria a toda cesión en
este pleito. Francia tampoco está dis-
puesta, según es sabido, a que se
menoscabe un ápice el Tratado de
Versalles. La pequeña Entente, aliada
de Francia en centroeuropa, gestiona
la adhesión de Polonia. Todo hace
suponer, por lo que respecta al co-
rredor polaco y al Tratado de Versa-
Iles, que no habrá modificaciones sin
que las preceda la violencia. Es de-
cir, sin una nueva guerra. Francia de-
clara intangibles los acuerdos de
Versalles. Polonia no renuncia al botín
territorial que le correspondió en la
guerra. De modo que es lógico pen-
sar que persistirá esa cuña polaca en
suelo alemán hasta que el nudo gor-
diano que ella representa sea cortado
por alguna espada de las muchas que
se alzan con ademán vindicatorio con-
tra Francia y la pequeña Entente.

¿Cuál es la actitud del nuevo Go-
bierno alemán con respecto al corre-
dor polaco? Por lo pronto, la dema-
gogia hitleriana ha remitido en gran
parte. La demagogia es una fiebre que
se calma en el clima responsabiliza-
dor del Poder. Ya no habla Hitler de
proceder como si no existiera el Tra-
tado de Versalles.. Ni insinúa la in-
vasión de Polonia para recobrar la
¡Alta Silesia y reunir Dantzig al te-
rritorio del Reich. Ahora se confor-
ma con trabajar para lograr las as-
piraciones de Alemania mediante pro-
cedimientos pacíficos. Eso, al menos,
ha declarado, en una interviú que ha
tenido que rectificar, a un correspon-
sal de varios periódicos ingleses. Por
vía pacífica viene gestionando Alema-
nia la rectificación desde hace más de
diez años. Los  socialistas alemanes,
con certera visión del problema, se
han afanado durante ese tiempo por
lograr la revisión, del Tratado de Ver-

La gran pirueta
Es un viejo escritor, ex turbu-

lento, de los que hallaron sus
cuarteles de invierno en «A B C»,
quien divagaba ayer de las mu-
jeres, de su cultura, de su influen-
cia— Bueno. De la divagación to-
mamos estas palabras: «Pero es
raro que nos encontremos a la
intemperie y haciendo cierto tris-
te oficio, oprobio del sexo, una
mujer inteligente.» ¡Claro! Las
mujeres inteligentes sueten tomar
otros caminos. Los jóvenes in-
expertos y los vetustos cronistas
son las que se van a la «intem-
perie», arrepentidos y todo, a ha-
cer «ejercicios espirituales». Y
cuando vuelven se suelen encon-
trar, si, con que !a mujer «se ha

despabilado mucho»... Y, a lo
mejor, les «taña» y les acusa las
cuarenta. Por viejos verdes.

UN PLEITO QUE DEFENDIÓ COSTA HACE VEINTE AÑOS

El pueblo de La Solana reclama la propiedad
de un legado a favor de los pobres, que
detentan los caciques del antiguo régimen

VALDEPEÑAS, 3. — Comunican
del pueblo de La Solana que aumenta
el estado de pasión de aquel vecinda-
rio ante la actitud observada por des-
tacadas personas y caciques del anti-
guo régimen que nuevamente y debi-
do a su influencia detentan un lega-
do famoso a favor de los pobres, moti-
co del célebre pleito que en La Sola-
na, hace veinte años, defendiera te-
nazmente Joaquín Costa, para que pa-
se a poder de los verdaderos herede-
ros. Con tal motivo están convocados el
vecindario y las organizaciones obre-
ra sde da provincia para que concurran

éstas con sus banderas a fin de formar
uha imponete manifestación a la llega.
da del director general de Beneficien-.
cia, gobernador civil y otras impor-
tantes personalidades políticas, que,
ante la justicia que demanda el pueblo
de La Solana, vienen con el propósito
de liquidar el problema sobre el que
los pobres piden insistentemente un
acuerdo sobre las bases del famoso le.
gado, pues se teme que este asunto,
por el estado de pasión que existe en-
tre las organizaciones obreras, de un
lado, y los caciques, de otro, puede
ocasionar un da de luto.--(Febus.)

EL CONSEJO DE MINISTROS DE AYER

Se aprueban importantes decretos
de Instrucción pública

los discursos de los señores Martínez
Barrios, Piñero y Maura. Dirán, pues,
lo que quieran ahora; pero le verdad
es que ellos han pretendido derrotar
al Gobierno y que se habían hecho la
ilusión de coparlo.

Termina diciendo el citado periódi-
co que «es indudable que el Gobierno
ha recibido esta tarde un refuerzo mo-
ral muy grande, como lo demuestra
la alegría que mostraban los gubernanamentales

en contradicción con la des-
animación que era su característica de
ayer y de anteayer. Pero la pregunta
se impone : ¿Será bastante este nue-
yo estado de cosas para hacer que
desaparezcan las diferencias que exis-
ten en el seno de la minoría radical
socialista? ¿La mayoría

gubernamental se encontrará la semana próxima
,en condiciones de fuerza suficientes
para derrotar y anular la obstrucción
de los radicales?»

«L'Opinió», en su fondo, dice:
«El debate sobre los tristes sucesos

de Casas Viejas está enterrado. Ya no
podrá resucitarlo ni la mala fe de los
que desean cargos y snecuras. Ahora
es preciso que Azaña, fortalecido en
su lugar, no vacile en continuar su
labor admirable y conduzca la nave
del Estado hasta el puerto seguro de
la votación del mes de abril. No se
puede admitir, en buena doctrina de-
mocrática, otra solución. Siguiendo el
debate sobre el proyecto de ley de Con-
gregaciones religiosas, que con la de-
claración expresa y repetida de los ra-
dicales está libre de toda obstrucción
peligrosa, puede llegarse a la fecha
deseada sin que el «quórum» sea nece-
sario. No estamos muy lejos del día
en que la opinión pública podrá decir
su parecer a todos sobre si el pueblo
quiere o no la orientación marcada
por el Gobierno de la República.»

También el corresponsal del diario
de la "Esquerra» en Madrid comenta
el debate, elogiando con este motivo
la pol ítica del señor Azaña y su Go
bierno.—(Febus.)
Macía dice que el Gobierno Azaña es
el conveniente para la Consolidación
de la República y que las diputados

catalanes le servirán siempre.
BARCELONA, 3.—Este mediodía

el señor Maciá, mejorado de su res-
friado, ha recibido a los periodistas
comunicándoles que acababa de efec-
tuarse el sorteo de las diez primeras
casas para obreros. «El próximo do-
m'ngo—agregó---se entregarán a los
favorecidos por el sorteo y colocare-
mes la primera piedra del nuevo gru-
po que la Generalidad va a construir
in media temen te.

Dijo a continuación que el mismo
domingo irá a la Garriga para asistir
al homenaje que se dedica al caricaturista

 Dameson hijo de dicho pue-
blo, que ha obtenido el primer premioen
un  concurso de	 celebra-

do en Nueva York, con una caricatu-
ra precisamente del presidente de la
Generalidad.

Un periodista pregunte al señor Ma-
ciá si los 'diputados volverán a Madrid
la semana próxima. Y el señor Maciá
ha contestado:

—Si el Gobierno necesita de su pre-
sencia, no hay duda que les votos de
la «Esquerra» no habrán de faltarle
en todas aquellas ocasiones que le
sean necesarios. Nosotros creemos que
el Gobierno Azaña es conveniente pa-
ra la consolidación de la República y
sentimos pes su jefe agradecimiento
y admiración, porque su obra ha sido
fecunda y porque tiene de España la

visión que tenemos nosotros. Nos une
a don Manuel Azaña un gran afectó
y sentimos por- él una gran admiración
como hombre de Gobierno. Esto no
quiere decir, sin embargo, que nos-
otros, los cata:anes, hombres libesa.
les y democratas opongamos este
afecto al interés de la República , no
queremos ser en ningún caso un

obstáculo¬ para consolisPar el régimen, y
si estamos al lado de Azaña es preci-
samente porque le consideramos ne-
cesario para la consolidación. Ni que
decir tiene que si se presenta el caso
de un nuevo voto de censura, nuestra
actitud será la misma de ahora, por-
que entendemos .que lo contrario sería
dificultar la cordialidad para llegar a
una solución republicana. Yo estoy
seguro que los acontecimientos se des-
arrollarán de manera que le «Esque-
ma» pueda continuar dando sus votos
al Gobierno hasta llegar las elecciones
mun.:cipales, que dirán en todo caso
la orientación a seguir. Cataluña quie-
re ser el sostén de la República, y pa-
ra ello haremos les máximos esfuer-
zos—terminó diciendo el señor Macie
(Febús.)
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En la Casa del Pueblo

Conferencia de Ra-
món Lamoneda

Organizada por la Juventud Socia-
lista Maddieña se celebrará maña-
na domingo, día 5, a las seis y me-
dia de la tarde, en el salón teatro de
la Casa del Pueblo, una conferencia a
cargo del camarada Ramón Lamone-
da, que disertará acerca dei tema
«Sindicatos y Partido».

La importancia del tema y la com-
petencia del conferenciante harán que
el salón se llene de trabajadores, como
en todas las conferencias del curso.

La crisis de trabajo en
La cuenca de Peñarroya

Nuestros compañeros Celestino Fer-
nández y Eduardo Blanco continúan
sus gestiones para procurar atenuar
la crisis de trabajo en la cuenca de
Peñarroya.

Estos días se han reunido con los
compañeros diputados por Córdoba,
con la Ejecutiva de la Unión Gene-
ral y la de la Federación de Metalúr.
gicos, ante los cuales hicieron una
exposición de la situación de aquella
cuenca.

Ayer, como final de sus gestiones
y acompañados por los camaradas
Carrillo y Pascual Tomás, hicieron
gestiones reiteradas en los ministe-
rios, y esperan nuestros camaradas
resultados provechosos. Fernández y
Blanco no se limitasen solamente a
seealar esa difícil situación, sino que
han indicado soluciones viables , que,
puestas en práctica por quienes pro-
ceda, acabarían con la crisis de tra-
bajo allí existente.

En cuanto al paro de la fábrica de
cinc de aquella cuenca, que venía a
agravar sobremanera aquella situa-
ción de crisis, se han emprendido al-
gunas gestiones, que serán apoyadas
oportunamente por la Unión Gene-
ral y por la Federación de Metalúr-
gicos, seeundadas también por los
diputados socialistas por Córdoba , y
esperan nuestros compañeros conse-
guir de las mismas resultados favo-
rables.

Cantidades para
obras públicas

Se ha ordenado librar al Banco de
Crédito Local de España, para los
gastos 'de intereses y amortización
del empréstito concertado con las Di-
putaciones Provinciales por servicios
de caminos vecinales correspondien-
tes al primer trimestre, 3.209.199,96
pesetas.

A Málaga, para restablecer el trán-
sito en el trozo segundo, sección se-
gunda, de la carretera de Ronda a
Cobantes a Coín a Tolox, io.0 00 pe-
setas.

A Segovia, para ensanche curvas
del kilómetro 17 de la carretera de
Santa María de Nieva a Ohnede, pe-
setas 14.000.

A Toledo, para reparación de los
kilómetros 37 al 41, carretera de Ja-
randilla a la de Navahermosa a Lo-
grosán, 20.000 pesetas.

A Salamanca, para mejora de cur-
vas, carretera de Bejar a Ciudad Ro-
drigo, 46.000 pesetas.

A la misma, para ensanche trave-
sía de la carretera de Plasencia a la
Alberca, 48.000 pesetas.

A Santander, .para reparación ca-
rretera de Guarnizo a Villacarriedo y
otras, 49.700 pesetas.

A la misma, para reparación carre-
tera de Potes a Santa María de

Val-deón y otras, 47.250 pesetas.
A Castellón, para reparación carre-

tera de Valverde a Castellón, trave-
sía de Lucena, 8.137 pesetas.

A la misma, para riego asfáltico,
kilómetros 92 y 93, carretera anterior,
25.000 pesetas.

A la misma, para ídem de daños
por temporales, kilómetros 28 y 29,
carretera anterior, 5.000 pesetas.

A la misma, para ídem, kilómetros
6 al 13,500, carretera de Onda a Bu-
rriana, 17.000 pesetas.

A la misma, para ídem, kilómetros
r sir 2,5oo de Soneja a Nules, 5.coo
pesetas.

A Cuenca, para estabilidad de los
taludes kilómetro i de la carretera
de Cuenca a Tragacete, 25.oso pese-
tas.

A Huesca. para reparación kilóme-
tros 17,500 al 18,5oo de Fuente de
Resordí a Puente de Montañana, pe-
setas 24.000.

A Málaga, para obras de pavimen-
tación calle de Mármoles, prolonga-
ción de la carretera de Cuesta del
Espino a Málaga, atu5.443.5u pesetas.

de la Unión General de
de Trabajadores

Bajo la presidencia de Julián Bes-
teiro, y con la presencia de Andrés
Saborit, Lucio Martínez, Antonio Mu-
ñoz, Antonio Septiem y Trifón Gó-
mez., ha celebrado su reunión sema-
nal la Comisión ejecutiva de la Unión
General de Trabajadores.

Se concede ingreso a 31 Secciones,
con 1.962 afiliados, causando baja tx,
cuatro de las cuales son por

fusion-narse en una sola colectividad.
La Ejecutiva conoce y aprueba las

gestiones realizadas por el secretario,
juntamente con Ramón González Peña

Go- Amador Fernánd z, del Sindicato
eiinero Asturiano, encaminadas a con-
seguir la fórmula conveniente para
poner fin a la huelga que, con tanta
serenidad como disciplina, mantienen
los camaradas de aquella cuenca mi-
nera.

Las gestiones tuvieran efecto el sá-
bado pasado, en el ministerio de la
Guerra, con el ministro de Agricul-
tura y el presidente del Gobierno, cris-
talizando, posteriormente, en el con-
sejo de ministros celebrado el martes,
en la fórmula que ha sido sometida

'a referendum entre los huelguistas.
Queda enterada la Ejecutiva del in-

forme remitido por la organización
obrera de Zafra en relación a los su-
cesos allí ocurridos recientemente.

Se aprueban las gestiones del se-
cretario para constituir les Federa-
ciones Nacionales de Teléfonos y del
Vidrio.

Se tiene conocimiento de comunica-
ciones de la Federación de la Tierra
sobre representación en el Consejo de
Trabajo y rescate de bienes comuna-
les, acordándose acceder a lo que so-
licitan.

Es designado Antonio Génova para
que forme parte del Consejo de la
Caja Nacional de Accidentes del Tra-
bajo.

Para el Servicio de Legislación So-
cial es nombrado Agapito García Ata-
dell.

Contra la tiranía de Machado

Los cubanos expatria-
dos preparan la revo-

lución
TAMPA, 3. — En un suburbio de

Tampa viven treinta mil cubanos que
se están preparando para un
movi-miento revolucionario que dé el traste
con la dictadura de Machado.

Si el movimiento triunfa será pro-
clamado presidente el doctor Carlos
Mendiete, presidente constitucional de
Cuba. El ataque revolucionarlo dis-
pondrá de aviones y modernos medios.

1.200 casas y los incendios destruye-
ron unas trescientas. Parece ser que
ha habido 372 muertes y numerosos
heridos o desaparecidos.

Para Kaimachi han salido diez des-
tructores y tres hidroaviones.

En las islas de Okaido.
TOKIO, 3.—Se reciben noticias se-

gún las cuales también ha sufrido
grandes daños la isla de Okaido. En
el Cabo Erimo murieron cinco per-
sonas, desapareciendo otras varias.

Mientras se producía la catástrofe,
los habitantes de los pueblos coste-
ros, poseídos del mayor terror, hu-
yeron a las colinas cercanas, desde
las que 'presenciaron los destrozos que
provocaba la tromba.

El número de muertos.
TOKIO, 3.--Se teme que el núme-

ro de muertos a consecuencia de la
enorme catástrofe exceda del millar,
pues dicen de Taro que sólo allí hubo
477 muertos, y en Tatán y otros
pue, 355.
Las daños no alcanzan a Tokio ni a

Yokohama.
TOKIO, 3.--En esta ciudad y en

Yokohama el seísmo se sintió bastan-
te fuerte, pero, afortunadamente, no
hubo desgracias.

En el puerto de Mikayo fueron
arrastradas mar adentro varias em-
barcaciones que se hallaban andadas,
y el puente que une a Mikayo conYamada
quedé destrozado. .

Ayer se celebró consejo de minis-
tros en el Palacio de Buenavista..
reunión comenzó a las once de la ma-
ñana y terminó a las dos de la tarde.

Don Marcelino Domingo facilitó la
siguiente nota oficiosa de los acuer-
dos tomados:

«Estado.—Se aprobó el envío a las
Cortes, para su ratificación, de los
acuerdos de la Conferencia celebrada
en Lisboa en octubre de 193 0 para la
unificación de balizamiento y alum-
brado de las costas.

Agricultura. — Decreto declarando
de interés social la conservación de
los palmares de fa villa de Eche, que-
dando absolutamente prohibida en su
término municipal la corta de palme-
ras vivas, así como toda clase de ope-
raciones de cultivo y actos que pue-
dan impedir o perjudicar su desarrollo
y vegetación.

Instrucción pública. — El ministro
presentó al consejo para su aproba-
ción varios( proyectos de decreto con-
cediendo validez académica a los es-
tudios que se cursan en el Canserva-
torio municipal de Cartagena; incor-

viaria anunciada hace unos mes
¿Por qué la C. N. T. no señala la ti
cha de da 'huelga general? Segurames
te porque no depende de ella el dele.
minarla.

Sería, políticamente, obtuso el qui
no viere la conexión absoluta que exis
te entre la acción parlamentaria
los radicales y los propósitos de la
F. A. I. Si Lerroux consigue derribar
al Gobierno Azaña en el Parlamento,
no habrá huelga general; pero si hay
un fracaso en das Cortes, la C. N. T.
se echará a la Lerroux y la reac-
ción- monárquica se encuentran respal-
dados por la F. A. I.»

Termina el manifiesto diciendo:
«Nuestra posición es bien terminan-

te y procuraremos que nos oiga Mil
la clase trabajadora de la Península:
huelga general para ayudar e Leerse
a escalar el Poder para favorecer el
triunfo de la contrarrevolución, no.»—
(Febus.)

porando el laboratorio de mecánica
industrial Torres Quevedo a la Federación

Nacional para Investigaciones
Científicas; regulando la intervención
del Estado en los actos de la vida de
la Junta Nacional de Músisa;

disponiendo que las becas hispanoamérica
nas se concedan alternativamente a
periodistas y estudiantes de aquellos
países, y, por último, autorizando a
los Patronatos universitarios p ara
contraer préstamos con la garantía da
las Fundaciones benéficodocentes, pre-
vio informe favorable del Patronato
central de Federación y del Consejo
Nacional de Cultura.

Marina.—Propuesta de ascenso
personal.

Justicia.—Decreto creando los
Juzgados¬ de primera instancia e instruc.
ción ordenados por la vigente ley de
Presupuestos y los Juzgados

municipales correspondientes. Decreto
relativo a la forma de constituir los Tri-
bunales que han de intervenir en los
pleitos de divorcio. Idean dictando nor-
mas para proveer los cargos judicia-
les.»

saltes. Sabían los socialistas alemanes
que el tratado famoso sería, a la lar-
ga, la partida de defunción de la de-
mocracia alemana. Los acontecimien-
tos les han dado la razón. Indiscuti-
blemente le cabe a Francia una enor-
me responsabilidad histórica en la de-
rrota del Socialismo y de la
de-mocracia alemanes por las hordas naciona-
listas. En otra ocasión examinaremos
el tema con detenimiento.

Por medios pacíficos han intentado
resolver las injusticias de Versalles
todos los Gobiernos que ha tenido
Alemania en los catorce años que nos
separan de la revolución democrática
en aquel país. Las excepciones de Ga-
binetes nacionalistas no cuentan. Lo
recuerda el doctor Curtius, sucesor de
Stressemann en el ministerio de Ne-
godos extranjeros, en una interesante
conferencia, impresa ahora. Al señalar
el error cometido en Versalles, sub-
raya el doctor Curtius el punto de
vista que entonces defendía Alemania
de acuerdo con Wilson : Polonia podía
haber conseguido am salida libre y
segura al mar en otras condiciones,
sin lastimar, los intereses alemanes.
Polonia —dice el doctor Curtius —
hubiera recibido zonas libres para
puertos en Memel, en Koenisberg y
en Dantzig. No precisa insistir para
demostrar el error implicado en el co-
rredor polaco. Bástenos informar al
lector de que actualmente se desem-
polvan en Alemania toda suerte de
argumentos para dar la batalla al Tra-
tado de Versalles. Batalla que, verosí-
milmente, no tendrá, al final, los ca-
racteres pacíficos que ha acusado has-
ta ahora.

eas.	

Reunión de la Ejecutiva

UN VIOLENTO SEISMO EN EL JAPÓN

Quedan destrozados muchos pueblos cos-
teros, sin que hasta ahora se conozca el
número  de víctimas

a Lerroux a escalar el Poder, nunca
Lerroux, la C. N. T. y la F. A. I., de acuerdo

BARCELONA 3.—El Comité eje- mo tampoco cristalizó la huelga e
jecutivo del Bloque obrero y campesino,
partido comunista no adherido a la
Internacional, ha hecho público un
manifiesto, que dice así :
«La C. N. T., mejor dicho, la F.
A. I., ha tomado el acuerdo de ir
pronto a una huelga general. El movi-
miento proyectado por la F. A. I. es
enormemente turbio y hay que decir a
la clase trabajadora toda la verdad.
Las coincidencias de la F. A I. con
el  lerrouxismo contrarrevolucionario
son cada vez más patentes. El pasado
mes de diciembre, cuando la F. A. I.
proyeotaba la huelga general ferrovia-
ria, que después torpedeó, sin explicar
a la clase trabajadora por qué moti-
vos, en las Cortes, fue un diputado
radical, Hidalgo, el que dió estado
parlamentario a los propósitos anar-
quistas. Posteriormente, la F. A. I. y
Lerroux se han encontrado totalmente
de acuerdo. Es posible que esta huel-
ga general no llegue a cristálizar, co-

TOKIO, 3.—Un terremoto, segui-
do de una violenta tromba marina,
ha provocado una enorme catástrofe.
En Kamishi quedaron destrozadas
dos mil casas. En lwate, tres mil ca-
sas quedaron incendiadas, sufriendo
destrozos dos teatros. La tromba de
agua destrozó también varias casas
en la costa de Minangaway, en la
prefectura de•Migayi.

El Gobierno publicó a las tres de
la tarde las siguientes cifras: 305
muertos, 1.222 heridos, 260 desapa-
recidos, 4.500 casas destruidas, 2.000
inmuebles completamente inundados
y 1.200 embarcaciones de todas cia-
ses han roto las amarras y marchan
a la deriva.

Detalles de la catástrofe.
TOKIO, 3.—Los pueblos del nor-

oeste de las . costas japonesas han su-
frido grandes daños a consecuencia
del terremoto y la tromba.

En Koto, los muertos ascienden a
un centenar; en Kendata han sido
retirados cuarenta y cinco de entre
los escombros de las casas derruidas
y han perecido otros treinta en un
pueblecito de la misma costa.
Una isla devastada en 500 kilómetrosTOKIO  3. — La tromba de agua
devastó la isla de Hondo, en una ex-
tensión de 5oo kilómetros, desde
Iceino-Maki al extremo norte de la
isla.

En Kaimachi la las aguas invadieron

BARCELONA, 3.—La prensa polí-
tica de la mañana informa amplia-

mente del debate parlamentario de
ayer, publicando con grandes titulares
sus resultados. En general, toda la

prensa de izquierda catalana comenta
y recoge en términos de gran satis-
facción la victoria moral y material
del Gobierno ante la proposición de
censura del señor Botella.

Comentando la victoria obtenida
ayer por el Gobierno,. «La Publicidad»
dice lo siguiente:

«El triunfo del Gobierno habrá sa-
tisfecho plenamente a todos los repu-
blicanos, sobre todo porque es la afir-
mación de una democracia parlamen-
taria contra el espíritu de la vieja Es
paña. Los radicales podrán alegar- que
no han querido hacer caer al Gobierno
con motivo de los hechos de Casas
Viejas, que era un simple problema de
orden púbico. Esto no hará más que
demostrar la Improcedencia de su ac

titud. Se puede defender un pensa-
miento determinado que responda al
dictado de le propia conciencia, pero
nunca entablar una batalla a base de
comadreos y de comentarios en los
pasillos, donde se pueden decir cosas
difíciles de ole después en el salón de
sesiones.

La significación de los votos de la
Cámara ha sido, pues, a nuestro en-

tender además de un voto de con flan-
za al Gobierno, una protesta contra
esta política de viejo régimen, apta
para entretener la tristeza de las tertu-
lias políticas, pero totalmente inapta
para gobernar un país.»

«El Diluvio» escribe:
«El triunfo obtenido esta tarde por

el Gobierno, triunfo rotundo y defini-
tivo, no ha causado extrañeza a na-
die. A úl tima hora, eran muchos los
oposicionistas que ponían sus ilusio-
nes en el resultado de la votación, y
antes de comenzar la sesión eran es-

casísimos o casi ninguno. La mayoría
había respondido al llamamiento del
Gobierno, y se sabía que le sobrarían
votos, no para triunfar; sino para
aplastar a sus adversarios. Pero des-
contado el triunfo numérico,, quedaba
otra cuestión en la que confiaban las

oposiciones, y era la referente al triun-
fo moral. Y en este sentido precisa-
mente, el Gobierno ha obtenido esta
tarde el más grande de los triunfos.

Se dirá ahora, dirán los políticos de
la oposición, que ellos no querían de-

silbar al Gobierno con motivo de lo
de Casas Viejas, que ellos no querían
hacer una arma política de un simple
problema de orden público. Dirán lo
que quieran ; pero lo cierto es que han
venido haciendo estos días política en
torno a Casas Viejas y que sobre los
cadáveres de Casas Viejas han queri-
do levantar el artificio de una argu-

mentación en contra del Gobierno.En
 el Diario de Sesiones están
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